
ALCOLLARÍN 
Y 

EL POBLADO DE FERNANDO V

José Antonio Ramos Rubio
Académico C. de la Real Academia de la Historia



ALCOLLARÍN Y EL POBLADO DE FERNANDO V
Autor: José Antonio Ramos Rubio
Edición: Diputación Provincial de Cáceres
Diseño y Maquetación: Departament de Imagen de la Diputación de Cáceres (Juan Díaz Bernardo)
Impresión: Imprenta Provincial de la Diputación de Cáceres
Depósito Legal: CC-246-2017

Cáceres, septiembre de 2017



ALCOLLARÍN Y EL POBLADO DE FERNANDO V

3

A mi querido amigo Juan Díaz Bernardo, 
por su amistad y por su entrega y colaboración en este libro.





ALCOLLARÍN Y EL POBLADO DE FERNANDO V

5

 

ÍNDICE

PRÓLOGO...........................................................................................................................7

INTRODUCCIÓN...............................................................................................................9

I.- EL MEDIO NATURAL..................................................................................................11

II.- LA HISTORIA............................................................................................................69

III.- LAS OBRAS ARTÍSTICAS.......................................................................................99

1.- La iglesia parroquial de Santa Catalina de Alejandría................................99

2.- El palacio de los Pizarro-Carvajal................................................................123

IV.- TRADICIONES POPULARES.................................................................................133

V.- EL POBLADO DE FERNANDO V.............................................................................169

VI.- BIBLIOGRAFÍA.......................................................................................................193

VII.- IMÁGENES PARA EL RECUERDO.....................................................................205





7

PRÓLOGO

La Presidenta de la Diputación Provincial de Cáceres ha atendido amablemente y 
diligentemente a la petición de este consistorio para publicar una obra sobre la His-
toria y el Arte de Alcollarín. Tanto la Diputación Provincial como este Ayuntamiento 
estamos convencidos del éxito de este libro investigado y escrito por José Antonio 
Ramos Rubio, un éxito que radica en el valor que le podamos dar entre todos aque-
llos interesados en la Historia del municipio y en fomentar la lectura y el amor por 
los libros, motivando el interés por bucear en los entresijos de nuestro pasado. Una 
iniciativa original, sencilla, pero rica en contenidos.

Un estudio exhaustivo de la localidad de Alcollarín con su poblado de colonización 
Fernando V y su territorio, nos descubre el vacío existente en torno a este munici-
pio. José Antonio Ramos, Cronista Oficial de Trujillo, con esta obra, ha rescatado del 
olvido la importancia que adquirió esta población en la Historia, con un enfoque 
riguroso y preciso.

Dadas sus características y contenidos, este libro ofrece una visión de Alcollarín 
apasionante y nueva para los lectores, mostrando aspectos concretos de interés en 
general. Se trata de un trabajo objetivo, científico, bien elaborado y documentado 
ampliamente. Estas páginas que el lector tiene entre sus manos es el fruto de me-
ses de investigación, el resultado de un trabajo minucioso y riguroso, profesional y 
respetuoso con la historia de un hombre que ha intentado dejar a las futuras gene-
raciones el legado de su inquietud y de su extrema generosidad, y como él juzgó la 
historia, que ahora la historia le juzgue a él. 

Este libro es un claro ejemplo del eficaz planteamiento que ha efectuado José An-
tonio Ramos en su acercamiento al conocimiento de Alcollarín. El libro dedica la 
mayor parte de sus páginas a analizar de forma exhaustiva el palacio de los Pizarro 



José Antonio Ramos Rubio

8

Carvajal, la iglesia parroquial y sus bienes muebles. Los desvelos de José Antonio por 
dar a conocer nuestro municipio a los demás es una causa noble. Considero que es 
un acierto que en la valiosa, exitosa y productiva producción de José Antonio Ramos, 
haya dejado un espacio para investigar sobre nuestro pueblo. Es de justicia destacar 
al escritor, a este fiel testigo de nuestra historia, cuyo recuerdo conservaremos casi 
con reverencia y con respeto por todo lo que nos ha sabido transmitir en este libro.

Deseo expresar mi gratitud como Alcalde al esfuerzo desinteresado de José Antonio, 
para mostrarnos parte de la herencia cultural de Alcollarín. 

Julián Calzas Escribano

Alcalde de Alcollarín
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INTRODUCCIÓN

Presentamos el estudio histórico-artístico de un pequeño municipio en la provincia 
de Cáceres con una enorme y variada riqueza histórico-artística. 

La ausencia de estudios artísticos sobre el municipio, me llevó a la consideración de 
que éste podía ser un trabajo original dentro del campo de la arquitectura, escultura 
e iconografía medieval y renacentista –esencialmente, según los edificios y bienes 
muebles conservados- en Alcollarín, donde aún se conserva un importante número 
de ejemplares de notable calidad.  Por tanto, era necesaria una investigación que 
intentase sistematizar las obras artísticas con un estudio estilístico y formal inten-
tando conocer su significado. 

Alcollarín, con su caserío, sus calles, sus monumentos, es un pequeño municipio en 
medio de la historia, una especie de alto en el camino en el devenir de los tiempos. 
En los continuos viajes que he realizado visitando esta población, los sentimientos 
que he tenido hacia ella han sido tan variados, tan íntimos y tan profundos que re-
sulta harto complicado expresar con palabras, solamente el corazón lo sabría expli-
car. Cada población tiene lo suyo y cuenta con multitud de argumentos que la hacen 
irrepetible y única.

Todo este trabajo ha sido elaborado con una importante labor de campo en la que se 
ha ido comprobando y completando la información recogida en el propio municipio 
y en diferentes archivos. Alcollarín pertenece a la tierra de Trujillo, Comarca que re-
cibe el nombre de su capital, Trujillo. La historia de los pueblos de la tierra de Trujillo 
está íntimamente ligada a la historia de la Ciudad trujillana. La extensa tierra de 
Trujillo estuvo en manos musulmanas desde el 714, tierra fronteriza e inestable, allí 
se asentaron los Beni-Feranic al frente de la tribu Nafza, jugando un papel funda-
mental en la reconquista las Órdenes Militares. En este estudio se ha dado a conocer 
la realidad histórica y artística encerrada en los muros del templo parroquial y del 
palacio de los Pizarro-Carvajal, con un estudio crítico y definitivo, ya que estas nue-
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vas aportaciones lo enriquecerán en algunos detalles, sin cambiar la sustancia de lo 
relacionado con su pasado histórico-artístico.

El estudio que nos ocupa no puede ser en esta ocasión más atractivo, ya que hemos 
incluido el poblado de colonización que recibió el nombre del monarca católico 
Fernando V, intentando con esta obra que el lector perciba toda la complejidad y 
la riqueza de los elementos definitorios que posee esta localidad extremeña, núcleo 
urbano construido por el INC (Instituto Nacional de Colonización), creado por el 
régimen franquista en las tierras de secano, expropiadas para ser convertidas en re-
gadío y repartidas entre los colonos para mejorar el reparto de las tierras y aumentar 
la producción agrícola de estos terrenos, y en general del Estado. Era el famoso Plan 
Badajoz,  asentándose en el municipio padres y abuelos de una generación de jóve-
nes con más oportunidades que ellos pero también con muchas más necesidades. 
El pueblo de colonización es un organismo impuesto al territorio, cuyo objetivo es 
concentrar a la población labradora que va a explotar las tierras transformadas.

Mi más profundo agradecimiento a quienes han colaborado de alguna manera en 
la realización de esta obra, porque este tipo de libros son los que realmente enri-
quecen el acervo popular de un pueblo. A Julián Calzas, Alcalde de Alcollarín y ami-
go personal, que desde un principio acogió esta publicación, siendo partícipe de un 
objetivo que a todos nos une y que a todos nos ilusiona, la vivencia y convivencia 
con el patrimonio. A mi querida amiga Carmen Bernardo Ruiz, a su hijo Juan Díaz 
Bernardo, a Aurelio Gutiérrez Cavanillas y a Francisco Abril Morales que me han 
facilitado interesantísimas fotografías en el capítulo “Imágenes para el recuerdo” 
y datos importantes sobre tradiciones populares por parte de Carmen Bernardo. A 
Óscar de San Macario, Francisco López, David Palacios, Salvador Jurado y a Isidro 
Díaz por facilitarme algunas fotografías que ilustran este libro. A José Rodríguez 
Santos por permitirme fotografiar los restos de la ermita de los Santos Mártires; a 
Gonzalo Soubrier, por facilitarme el acceso a los documentos del poblado de colo-
nización Fernando V.  Mi agradecimiento a Rosario Cordero, Presidenta de la Di-
putación Provincial de Cáceres por haber apostado fuerte por la recuperación del 
patrimonio histórico y cultural de la Provincia de Cáceres. A Juan Díaz Bernardo 
del Departamento de Imagen de la Diputación por la maquetación y por facilitarme 
interesantes fotografías que ilustran esta obra.

El autor
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I

EL MEDIO NATURAL

Alcollarín se levanta sobre una colina rodeada de altas sierras, como indica su nom-
bre, topónimo de origen árabe que significa La Alta1. Municipio de la provincia de 
Cáceres perteneciente a la comarca de Logrosán, se localiza a 39º 14´ 32´´ de latitud 
norte y a los 5º 44´ 25´´ de longitud oeste, con un término municipal de 79,9 km cua-
drados, en el umbral de contacto entre la penillanura trujillano-cacereña y las vegas 
altas del Guadiana. Limita al norte y al este con Zorita, al sureste con Madrigalejo; 
con Campo Lugar al suroeste, y con Abertura al oeste.

El municipio se sitúa a una altitud de 310 m sobre el nivel del mar, sobre una zona 
geológica formada por materiales pizarrosos y graníticos, cuya descomposición da 
lugar a suelos arcillosos y arenosos de pequeña profundidad y escasa retención de la 
humedad. Su término está atravesado de norte a sur por el rio Alcollarín, afluente del 
Ruecas. También atraviesan el término municipal los arroyos Gargantilla y Levosilla, 
afluentes del Alcollarín. La vegetación característica es el bosque de encinas y mato-
rral compuesto por jara, romero, tomillo, retama.

El clima de Alcollarín es mediterráneo. La temperatura media anual es de 17,1º. Los 
inviernos son moderados, con una temperatura media de 7,8º. El verano es caluroso. 
El mes más cálido es julio, con una media de 41,9º. La precipitación media anual es de 
575 mm., que se reparten de forma muy irregular a lo largo de todo el año. El máximo 
pluviométrico se registra en invierno (210 mm.) y el mínimo en verano (30 mm.).

El municipio creció de modo ininterrumpido entre los años 1900 en 1940; se estancó 
entre esta fecha y la década de los 60, y ha sufrido desde entonces un descenso con-
tinuado como consecuencia de la emigración. Éste proceso ha provocado un intenso 

1  Una etimología creíble sería considerar que “Al-” sería el artículo árabe, e “-in” la terminación 
plural que en árabe clásico corresponde al genitivo pero dialectalmente equivalía al nominativo. Collar 
podría ser una raíz mozárabe, no necesariamente árabe, tal vez “collado”. De modo que éste habría sido el 
“Monte de los Collados”, es decir, las colinas o las cañadas.
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envejecimiento demográfico que es el responsable de que la tasa de mortalidad (15 × 
1000) sea sensiblemente superior a la de natalidad (10 × 1000) y, consiguientemente, 
de que el crecimiento natural sea negativo desde los años 60 (-5,1%).

Durante la primera mitad del siglo XX, la población aumentó considerablemente 
pasando de los 867 habitantes que contaba a comenzar el siglo a los 1.141 habitantes 
en 1960, alcanzando su máximo histórico. A partir del 1960 la población comenzó a 
disminuir como consecuencia de la terrible emigración que sufrió Extremadura du-
rante la década de los 60 y 70. Al terminar el siglo XX su población había descendido 
a los 352 habitantes, comenzando el nuevo siglo con la misma tónica, ya que en el 
2015 solo tenía 256 habitantes, lo que conllevaba una densidad de 3,38 hab/km2, una 
de las más baja de Extremadura.

La distribución de la población por sectores económicos es muy desequilibrada, 
siendo el sector servicios el que ocupa a un mayor porcentaje. Por contra, el agrario 
se reserva una segunda posición, seguido de la construcción y la industria. La super-
ficie labrada se dedica casi exclusivamente a los cultivos herbáceos, arroz y maíz. En 
lo referente a la actividad económica, el contingente de activos es poco numeroso, 
representando el 33% de la población municipal. La distribución sectorial de la pobla-
ción activa muestra un notable desequilibrio. El sector servicios acoge a un 47% de la 
población activa. El sector agrario a un 25%, la construcción a un 18% y la industrial 
sólo a un 9% del total. La superficie labrada representa el 44% del total y se destina en 
su práctica totalidad a la producción de cultivos herbáceos. El Olivar sólo ocupa un 
6% de las tierras de labor. El 55% de la superficie agraria está ocupado por pastos y te-
rrenos arbolados que se destinan a la alimentación de una cabaña ganadera en la que 
predomina el ganado ovino y el vacuno. Es importante destacar que a mediados del 
siglo XIX la producción estaba centrada en el “trigo, centeno, avena, cebada, lino y aceite; 
había mucho ganado lanar fino, cabrio, cerdoso, vacuno, asnal, liebres, conejos y perdices”2. 
El municipio contaba con varios molinos harineros, según Madoz: “(…)tiene una deh. 
boyal que no se reducen a cultivo por ser mas a propósito para prados y pastos naturales, y las 
demás se dejan incultas por infructíferas. El expresado r. baña el term., dando impulso, junto 
a la pobl. a varios molinos harineros, sin que los naturales utilicen para el riego sus aguas, que 
podían fertilizar la ribera, si hiciesen allí plantíos de hortaliza y frutales“3.
2  Vid. MADOZ, 1845-50.
3  Recogida de datos procedentes del Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus 
posesiones de Ultramar, de Pascual Madoz , 1845-50. Interesante los estudios del investigador García Rueda 
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Los molinos se convirtieron en factores de configuración económica y social, entre 
diferentes colectivos, como son los propietarios, trabajadores, clientes, etc. La obten-
ción de la harina fue la actividad de mayor trascendencia para la sociedad, habida 
cuenta la importancia que tuvo, y aún tiene, en la dieta alimenticia extremeña.

En el siglo XIX se produjo un proceso de paulatina introducción de nuevos equipos y 
mejoras técnicas, en las tierras extremeñas los molinos harineros continuaron fun-
cionando con dos de las energías tradicionales que más frecuentemente se utiliza-
ron: el viento y el agua.

Los molinos de Alcollarín son los conocidos como molinos de rodezno o rodete de 
canal que es el tipo de molino más antiguo lo que le convierte en el más sencillo 
y utilizado en la mayoría de los ríos extremeños. Los molinos de rodezno de canal 
están constituidos por un nivel hidráulico y otro superior, en el que tiene lugar la 
molienda. Su instalación es fuera del lecho de la corriente de los ríos y arroyos. Su 
funcionamiento consiste en hacer llevar mediante un canal las aguas del río hasta el 
cárcavo donde estaban situados los rodeznos y una vez hechos funcionar abandona-
ban el cárcavo por medio de otro canal.

El 28 de enero de 2015 fue inaugurado oficialmente el embalse de Alcollarín, por la 
ministra de Agricultura, Alimentación y Medio Ambiente, Isabel García Tejerina, y el 
presidente del Gobierno de Extremadura, José Antonio Monago, presa que permite 
la regulación del río del mismo nombre y la mejora de la garantía general para los 
distintos usos del agua en Abertura, Alcollarín, Conquista de la Sierra y Zorita, así 
como mejorar la gestión del Canal de Orellana. Ha dado origen a la creación de zonas 
recreativas y de carácter ambiental y se garantizan los caudales ecológicos del pro-
pio río. Esta infraestructura, financiada por el Gobierno central, está permitiendo 
no solo la mejora del abastecimiento de agua de los municipios del entorno, sino el 
fomento del turismo sin dejar de proteger el medio ambiente porque se han creado 
zonas recreativas y de carácter ambiental y se garantiza los caudales ecológicos del 
propio sobre el río del mismo nombre, con una superficie embalsada de 554 ha y una 
capacidad total de 51,6 hm³. La presa, de gravedad y planta recta, está situada a 500 m 
del pueblo, tiene una altura de 31 m y una longitud de 626 m. El proyecto ha contado 
con un presupuesto de 37,8 millones de euros -a cargo de los fondos FEDER- y un pla-

Muñoz de San Medro. Técnico de la Fundación Juanelo Turriano. Secretario de la Asociación para la Conservación 
y Estudio de los Molinos.
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zo de ejecución de 60 meses. La presa es de tipo convencional y está compuesta por 
más de 40 bloques de hormigón vibrado, aunque posee una peculiaridad, sobre la 
estructura discurre un canal que comunica el embalse de García Sola con la presa de 
Búrdalo. El objetivo principal es contribuir al abastecimiento del regadío de la zona 
y para los ciudadanos, facilitar la regulación de los caudales de la zona centro de 
Extremadura, evitar grandes inundaciones y crear un espacio para el uso recreativo. 
En este sentido, se han habilitado 18 hectáreas de zonas de ocio con equipamientos 
lúdicos deportivos y sociales. Entre ellas, han construido un embarcadero, zonas de 
baño y un edificio para la hostelería.

El Embalse de Alcollarín, forma parte del complejo y ambicioso Sistema Hidráulico 
de la Zona Centro de Extremadura, que tiene como objetivo final el aprovechamien-
to integral de los recursos hídricos circulantes por los cursos de agua de este área 
(ríos Ruecas, Gargáligas, Cubilar. Pizarroso, Alcollarín y Búrdalo). Este sistema tiene 
como eje fundamental el Canal de las Dehesas. Incluyendo diversas presas (en los 
ríos anteriormente mencionados) interconectadas con el canal principal. Dentro de 
este esquema, la presa de Alcollarín se encuentra situada entre la presa de Sierra 
Brava y la del Búrdalo, pasando el Canal de Trasvase Ruecas - Búrdalo por su coro-
nación. 

Dicho Canal, que tiene origen en su toma en la Presa de García de Sola, a lo largo de 
su recorrido, puede recoger, mediante los correspondientes canales de conexión, los 
caudales procedentes de los embalses de Gargáligas (desde cuyo punto y en contra 
pendiente podrían ser conducidos hasta el embalse de Orellana) y de Cubilar; y me-
diante incorporación directa en el Azud de Ruecas, los procedentes de los embalses 
de Cancho del Fresno, Ruecas y los propios del Azud. 

Por otra parte, los recursos de las procedencias indicadas y conducidas por el Canal, 
pueden ser entregadas en los vasos (existente o previstos) de Sierra Brava, Alcollarín 
o Búrdalo, desde los que, además de su utilización específica, podrían incorporarse 
(mediante los respectivos tramos de canales o tuberías de conexión) a distintos pun-
tos del Canal de Orellana. 

El estudio favorable de impacto ambiental en el que se dio el visto bueno al proyecto 
de construcción de la presa de Alcollarín data del año 1997. Después, se han realizado 
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revisiones, y durante la ejecución de la obra, se han llevado a cabo una serie de medi-
das compensatorias para no perjudicar el ecosistema. Entre ellas, destaca la creación 
de un azud de cola, que permite que cuando el agua baja queda retenida a unos nive-
les adecuados para la fauna, o la realización de tres islas artificiales para la estancia 
de las aves migratorias. La creación de esta infraestructura, además de conformar 
un nuevo paisaje, ha traído ya consecuencias positivas al municipio. De momento, 
han creado un parque etnográfico con los elementos que se encontraban en el terre-
no inundado, tales como un molino harinero antiguo rehabilitado consiguiendo un 
valor añadido desde el punto de vista turístico. En el parque cercano se conserva una 
cruz de término. Está elevada sobre un podio y una rudimentaria base sobre la que 
se alza un recio fuste cilíndrico muy erosionado, y un fuste pétreo cilíndrico que se 
completa directamente con una cruz de hierro. Las cruces de término son cruces de 
piedra situadas, generalmente, en las encrucijadas de caminos, en las entradas y sa-
lidas de pueblos, entradas a lugares sagrados y como hitos para delimitar los térmi-
nos o municipios y,  para indicar que aquel pueblo ya era cristiano durante y después 
de la reconquista. Si bien actualmente aún quedan muchas cruces de término en pie, 
la mayoría de ellas han sido reubicadas debido a las transformaciones de los pueblos 
o viales, y otras reconstruidas o reemplazadas, ya que un importante número de ellas 
fueron destruidas durante la Guerra Civil Española. La cruz de Alcollarín es obra de 
los inicios del siglo XX.

Ya existió en la época romana una preocupación por señalar los límites con mojo-
nes inscritos o epígrafes. Piedras de límite que estaban bajo la protección de Iuppiter 
Terminus4 y su alteración o desplazamiento suponía para el responsable la condena 
a muerte. Una estrecha relación entre el límite y la religión, lo que los agrimensores 
llaman termini o pali sacrificales, y que consignan la costumbre, en algunos lugares, 
de realizar sacrificios a Júpiter antes de instalar un cipo5.  Incluso, las cruces ya eran 
usadas por los romanos al inicio de las calzadas. Las distancias entre ciudades esta-
ban marcadas por los miliarios, elementos posteriormente cristianizados, por lo que 
esta red viaria se convierte en un importante medio de difusión de los cruceros, tan-
to por la conversión de antiguos miliarios como por la posibilidad de comunicación 
entre distintos puntos de la geografía. Los miliarios eran cipos de hasta dos metros 
4  Antigua divinidad romana bajo cuya protección estaban las piedras termini que marcaban 
las líneas fronterizas y los lindes de las tierras de propiedad pública o privada. Dios protector de los límites 
y fronteras.
5  Vid. ARIÑO GIL, E; GURT I ESPARRAGUERA, J. M y PALET MARTÍNEZ, 2004, 23.
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de altura destinados a marcar las distancias entre ciudades; elementos considera-
dos, en muchas ocasiones, como un paso entre el menhir y la marca kilométrica. Esta 
costumbre era únicamente romana, pues los griegos no marcaban en los caminos 
estas distancias, sino que colocaban unas piedras, conocidas como Hermes, destina-
das a proteger a los viajeros y viandantes. En esta práctica podemos buscar también 
el origen simbólico de muchos cruceros situados a la vereda de los caminos y en las 
encrucijadas de los mismos.

Más tarde, a partir de la Edad Media estas marcas de los caminos se situaban en las 
entradas de los pueblos como símbolo de fe cristiana, y de reconquista a los musul-
manes, avisando a los foráneos que entraban en una población leal a la cristiandad.  
Hemos de relacionar igualmente las cañadas de ganado con la ubicación de cruces, 
que en un principio se señalaron mediante hitos o mojones, con el objeto de servir 
de guía a los ganaderos y evitar agresiones en su trazado original. El cristianismo, 
por su parte, sembró de cruces los caminos para la protección de los caminantes, al 
igual que aconteció con las vías pecuarias, en cuyo recorrido se fueron levantando 
numerosas cruces y cruceros para proteger a los pastores y sus ganados. Muchos 
de estos ejemplares han llegado hasta nuestros días en su emplazamiento original, 
junto a las cañadas6.

El Parque Etnográfico de la Presa de Alcollarín se construyó con el fin de preservar 
una serie de elementos de valor cultural e histórico, antes de ser inundados por las 
aguas de la presa, dotándoles de una proyección social para generaciones venideras.  

Así se procedió al traslado y reconstrucción in situ de diferentes elementos de valor 
etnográfico como la casa, pozo, abrevadero y tentadero de la Dehesa Boyal; chozo y 
zahúrda; o el Chozo del Matorral, cuya estructura corresponde al año 1879. Al mismo 
tiempo, se llevó a cabo la restauración del molino harinero hidráulico tradicional, 
denominado de Pedro Pérez, abandonado a mediados de los años 50, aledaño al Par-
que Etnográfico. 

Formando parte de una jamba de una de las puertas, destacamos una piedra de aca-
rreo en la que observamos el hallazgo de un petroglifo medieval. Se trata de un gra-
bado de época medieval, concretamente el soporte de un juego introducido por los 

6  De gran interés es el estudio de investigación de PLAZA BELTRÁN, 2013, 25; GARCÍA MAR-
TÍN, 1991, 34.
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árabes al cual llamaron El-Quirkat y que se conservó en la península con el nombre 
de Alquerque de XII. El estudio de los petroglifos medievales en la Alta Extremadura 
es casi inexistente, debido a la “aparente” ausencia de este tipo de representaciones 
artísticas. La primera referencia escrita sobre El-Quirkat procede del Kitab al-Aghani 
(Libro de Canciones) de Abu al-Faraj Ali o Ab ibn al-Husain al-Isbahani (897 -967) de 
Isfahan. Sin embargo, no se puede obviar ciertos paralelismos con otros grabados 
aparecidos en diversos lugares los cuales arrojarían una cronología mucho más anti-
gua para el nacimiento de este juego. Se han encontrado antiguas formas de Alquer-
que –Alquerque de IX-, entre otros lugares, como en Trujillo donde hemos llegado a 
encontrar hasta 13 Alquerques7.  

El Alquerque de XII fue introducido por los árabes en estas tierras. Entre los años 
1251 y 1282 destacamos el Libro de Acedrex, dados y tablas de Alfonso X, en el fol. 91r 
encontramos el juego Alquerque de XII y sus reglas. Por tanto, podemos afirmar que 
se trata de un grabado rupestre excepcional, que podríamos adscribir cronológica-
mente a la etapa medieval. 

La arquitectura vernácula que se ha conseguido preservar en este parque, es el tipo 
de arquitectura llevada a cabo por personas no expertas a partir de conocimientos 
heredados y sus propias habilidades. En la mayoría de los chozos o bujíos que se han 
conservado y restaurados en Alcollarín se ha usado la técnica de la piedra seca, en 
la que no se empleaba cemento o mortero; un sistema que requería mucho orden, 
habilidad y disciplina. La estructura más común se basa en unos muros verticales 
sobre los que se levanta una falsa cúpula que da un aspecto cónico a la techumbre. La 
falsa cúpula se construye situando las piedras de forma escalonada, donde la piedra 
colocada sobresale ligeramente sobre la anterior. Los muros verticales se construyen 
hasta la altura de los hombros de quien lo levanta, aproximadamente, y con esa me-
dida y el uso de un hipotético triángulo se decide la anchura del chozo y se levanta 
la falsa cúpula, usando las proporciones que nos indica la trigonometría y la aplica-
ción, sin saberlo, de la teoría de Pitágoras sobre la regla de la raíz cuadrada de tres. 
Es decir, si consideramos como 1 el tamaño de cada lado de ese triángulo equilátero, 
la altura del chozo, para ser estable y robusto, debería ser la raíz cuadrada de tres, 
partido de dos. 

7  Vid nuestros trabajos RAMOS RUBIO, 1995, 145-148; 2015, 2-4.
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El bohío (o bujío) ha mantenido su uso durante cientos de año, formando parte del 
paisaje rural, fundamentalmente por su adecuación a las condiciones climáticas y 
por la facilidad que brinda la obtención de los materiales a emplear del propio entor-
no inmediato sin graves inversiones económicas. 

Hemos encontrado modelos de bujío que responde a paredes laterales semicircula-
res, una planta circular y el trazado rectangular del tradicional bujío. Aún se man-
tienen los muros de embarrado con estructura interna o entramado de troncos y 
ramas que sirve de soporte a una capa exterior de barro que la recubre dándole una 
apariencia de un muro continuo, que muchas veces se coloca doble para obtener es-
pesores mayores en los muros que interiormente pueden quedar vacíos o rellenos 
con tierra. El bujío recuperado se caracteriza por su falsa cúpula. Se ha usado la téc-
nica de la piedra seca, en la que no se empleaba cemento o mortero; un sistema que 
requería mucho orden, habilidad y disciplina. La estructura más común se basa en 
unos muros verticales sobre los que se levanta una falsa cúpula que daba un aspecto 
cónico a la techumbre. La falsa cúpula se construye situando las piedras y los ladri-
llos de forma escalonada, donde la piedra colocada sobresale ligeramente sobre la 
anterior. Esta estratificación se hacía siguiendo un ángulo de 60 grados, sobre un 
imaginario triángulo equilátero. 

Los diferentes usos que han tenido estas singulares construcciones rurales siempre 
han estado directamente relacionados con los sistemas socioeconómicos imperan-
tes, siendo esas posibilidades de reutilización que han tenido cada vez que se pro-
ducía una alteración en los sistemas de explotación del territorio, lo que ha hecho 
posible su permanencia hasta nuestros días. Por ello sus usos han sido muy variados: 
vivienda permanente o temporal de pastores, agricultores, guardas; también como 
albergue al lado de caminos y cañadas. 

El parque y el molino configuran un entorno inigualable para la celebración de la 
Feria de Artesanía, que sabiamente supo ver Manuela Prados, ideóloga y creadora 
del evento en el año 2015, con el que Alcollarín pretende apoyar desde el ámbito rural 
la artesanía de la comarca y la región. Asimismo, se han recuperado las pilas de lavar 
la ropa. Una de las estructuras singulares situadas en Alcollarín eran los lavaderos 
que datan de finales del siglo XIX. Entre los pozos o fuentes del municipio, el ma-
nantial más abundante era “La Fuente Vieja”, ubicada al oeste de la villa, donde los 



ALCOLLARÍN Y EL POBLADO DE FERNANDO V

19

vecinos iban a lavar la ropa o a coger agua. Otras mujeres iban al río a lavar la ropa 
o lo hacían en sus propias casas, en estas pilas de cantería colocadas en los corrales. 
Las lavanderas eran las profesionales especializadas en el lavado de la ropa, siendo 
uno de los oficios más duros. La limpieza de las ropas se llevaba a cabo en los márge-
nes del río o en las proximidades de “La Fuente Vieja”. Las lavanderas, colocadas de 
bruces sobre las lanchas de piedras, realizaban el trabajo siempre penoso. Un avan-
ce importante supuso la construcción de especies de cobertizos o bancos sobre las 
corrientes de agua, en cuyo interior se colocaron una especie de bancos o cajones, 
donde las mujeres podían acomodarse, preservándose de la humedad, disponien-
do de una piedra, que en su parte inferior entraba en el agua y sobre la que podían 
jabonar, restregar y golpear la ropa. En los lavaderos de Alcollarín se alineaban un 
número variable de puestos de trabajo individuales, constituidos básicamente, por 
una piedra inclinada, sobre la que las mujeres llevaban a cabo su tarea. Las tareas 
básicas del lavado consistían en “enjabonar la ropa con pastillas de Chimbo o Lagarto”, 
poner a remojo, dejar reposar, quitar manchas restregando si  las hubiera y aclarar 
con agua a mano o golpeando sobre la piedra. La siguiente operación, tras preparar 
en un barreño una mezcla de agua y lejía, era la inmersión en la misma de la ropa, 
“dejándola un buen rato”, si bien, en el caso de las sábanas de hilo, no podía utilizarse 
lejía, aunque sí el jabón.

Tras un nuevo aclarado, se volvía a meter la ropa en una mezcla de agua y añil, para 
acabar retorciéndola hasta quitarle toda el agua posible. Aunque, para el secado, lo 
habitual era extenderla al sol sobre la hierba o las zarzas, “para que la ropa se soleara”. 
Tras el estirado y su doblado, se colocaba en una cesta de mimbre o castaño, proce-
diéndose de nuevo a su recuento y entrega.

Además de la localidad de Alcollarín, el municipio cuenta con un poblado de coloni-
zación, Fernando V, situado a 10 km del pueblo y enmarcado entre el canal de Orella-
na y el río Ruecas. El camino más directo desde Zorita para llegar al poblado de colo-
nización Fernando V es tomar la EX-355 en dirección a la población de Madrigalejo, 
a 14 kilómetros, justo al cruzar el canal de Sierra Brava, tomamos la salida hacia la 
derecha que nos lleva al poblado  Fernando V.  En este recorrido destacamos las aves 
que utilizan estos espacios de regadíos durante las invernadas, tales como la grulla, 
especies limícolas (aguja colinegra, correlimos común, correlimos menudo, chorli-
tejo patinegro, archibebe común, cigüeñuelas, etc) que son los principales atractivos 
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del entorno. A esto hemos de sumar interesantes paseriformes como escribano pa-
lustre o pechiazul, en invierno o los exóticos pico de coral y bengalí rojo todo el año. 
Otras aves de interés que podemos encontrar son canastera, cernícalo primilla, ra-
bilargo o aguilucho lagunero. En este punto nos encontramos en el límite entre una 
zona principalmente pseudoesteparia (Llanos de Zorita y el Embalse de Sierra Bra-
va) y la zona de cultivos de regadíos intensivos, sobre todo arrozales (ZEPA Arrozales 
de Palazuelo y Guadalperales). En los arrozales del sur de la comarca Miajadas-Tru-
jillo, la avifauna cambia de ubicación fácilmente en función, entre otras cosas, de las 
tareas agrícolas que se estén realizando en cada momento: siega, fangueo, etc.

La arquitectura tradicional presenta una serie de características que identifican aún 
más su diversidad. El ser humano ha procurado adaptar, en la medida de lo posible, 
el medio ambiente a sus necesidades. De esta forma, se viene produciendo desde 
tiempos inmemoriales una dialéctica entre el hombre y la naturaleza. El entorno mo-
difica al hombre en su ser a la vez que el hombre deja su huella en éste. La diferencia 
entre la cultura tradicional y la nuestra descansa en que antiguamente esta relación 
se mantenía como una suerte de conversación amistosa mientras que hoy en día se 
produce como una relación antagónica de dominio. En los alrededores del pueblo se 
han encontrado varias pedreras, de donde se extraía el material para construir las 
viviendas, que junto con un barro un tanto arcilloso se solía utilizar sobre todo en las 
paredes exteriores. 

El núcleo urbano es compacto aglutinándose de forma anárquica mediante callejas 
que se entrecruzan sin dejar espacios que se puedan considerar plazas, excepto la 
plaza de la iglesia, principal centro de actividad poblacional. La tipología edificatoria 
predominante es la vivienda unifamiliar adosada desarrollada en una o dos plantas 
con muros de mampostería que se han enfoscado, en su mayoría, con mortero de 
cal. Las viviendas se resuelven estructuralmente, con muros de carga y cubierta de 
teja árabe. Las edificaciones más recientes se han ejecutado con muros de carga o 
estructura de hormigón. Los corrales o almacenes existentes en el núcleo urbano, se 
alternan en fachada con las viviendas y en su mayoría aparecen los cerramientos de 
ladrillo sin enfoscar. La arquitectura popular es una arquitectura esencialmente fun-
cional, creada para satisfacer las necesidades vitales familiares de sus moradores, 
de acuerdo a unas tipologías definidas, si bien adaptadas o personalizadas a dichas 
necesidades vitales particulares.
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La arquitectura popular se caracteriza por la adaptación al medio y al terreno con-
creto en el que se construye. En efecto, la búsqueda de la mejor adecuación posible 
al medio físico pero a partir de los materiales locales y según técnicas constructivas 
preindustriales, definen unas tipologías y modelos arquitectónicos estrechamente 
vinculados al entorno natural y a la cultura local.

Las casas de Alcollarín –que aún mantienen el sabor popular- están construidas con 
los materiales característicos de la zona a base de mampostería, aunque también 
podemos apreciar piedras de cantería y ladrillo, sobre todo, enmarcando las puer-
tas y ventanas. Sus viviendas de claras y lineales formas geométricas aparecen blan-
queadas, contrastando con los vanos, perfilados con ladrillo. Generalmente, a ambos 
lados de la portada de entrada adintelada se abren dos ventanas pequeñas cuadran-
gulares. Las puertas de las viviendas eran de madera y solían ser de dos hojas, una de 
las cuales, la de la parte alta llamada postigo permanecía abierta. En la parte baja de 
la otra hoja, solía situarse la costana para que pudiera entrar y salir el gato de la casa. 
También, había viviendas de una sola hoja.

Las viviendas suelen tener uno o dos pisos –con cubierta a dos aguas o a una- y tie-
nen corral y cuadras en su parte posterior. Las subdivisiones de la casa la cubren 
bóvedas, algunas viviendas disponen de chimeneas cilíndricas o rectangulares. Los 
muros interiores, de gran grosor para aguantar el empuje de las bóvedas de ladrillo, 
suelen ser de adobe, una masa de barro, incluso mezclada con paja, moldeada en 
forma de ladrillos que se dejaban secar al sol. Los tejados se hacían con un entari-
mado a base de palos y tablas o cañizos, sobre el que se colocaban las tejas de barro 
cocido. En otras viviendas, las paredes interiores iban encaladas, reservándose para 
la fachada principal el encalado o se deja en el color terroso del revoco. Una vez que 
traspasamos la puerta de acceso a la vivienda, entramos en el zaguán, generalmen-
te cuadrado y de pequeñas dimensiones, cubierto con bóveda de arista. Casi todas 
las casas utilizaban el zaguán como lugar de estar en familia, destacando una o dos 
hornacinas con varios anaqueles, que servían para exponer la loza. El zaguán comu-
nica con distintas habitaciones, y con un pasillo que lleva al corral; a ambos lados 
del pasillo se disponen más habitaciones.  En algunas viviendas que tienen un piso 
superior, del zaguán, parte una escalera, de ladrillo con cantoneras de madera, que 
lleva al piso alto donde se encuentra la cocina y los doblados. La cocina se caracteriza 
por tener chimenea.  La planta alta tiene algunas habitaciones destinadas a almacén 
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de productos agrícolas, también se destina una habitación para la cura de la matan-
za, siendo normal la existencia del doblao. Podemos destacar interesantes vivien-
das que mantienen el sabor de arquitectura popular en las calles Luis de Morales, La 
Caña, La Fuente, La Cuesta o Santa Catalina, Patrona.

La población contó además con un pósito municipal que estuvo ubicado en la actual 
vivienda de la calle Trujillo, número 6. En el Interrogatorio del año 1791 recogemos 
“(….) Que los pesos y medidas son como los de Truxillo, por los que se arreglan como en los 
pueblos confinantes. Que hay casa de ayuntamiento con portal, sala y un quarto, y este sirbe 
para encerrar el trigo del posito por no haver panera y lo demas sirbe para ayuntamiento y car-
cel (…..)”.8. Aún rescatamos del Archivo Municipal los registros de Actas de Sesiones 
de la Junta del Pósito, cuentas, expedientes, etc.9. Continuamos recogiendo datos 
del Interrogatorio de la Real Audiencia de Extremadura, de 1791, se le menciona: “(…..) 
La eleccion de alcaldes se hace nombrando el alcalde que sale de primer boto a otro que hace en 
su lugar y lo mismo hace el de segundo y los rexidores nombrando cada uno otro en su lugar 
como ba dicho, y todos juntos de mancomun nombran dos alcaldes de la Hermandad, el maior-
domo de propios, depositario y diputado del posito y ministro de concejo, se remite a Truxillo 
y el correxidor los aprueba y manda dar su posesion. Pastor. Ynforme del cura theniente de el 
lugar de Alcollarin”10.

Las Cortes de Cádiz marcan un cambio importante al suprimir en el año 1811 los 
señoríos y los corregidores y establecer en cada Ayuntamiento alcaldes, regidores y 
procurador síndico, elegidos por la población y cuyo presidente sería el Jefe político, 
allí donde lo hubiere. En el año 1823 se publica la Instrucción para el Gobierno de las 
Provincias, que precisó las competencias de los Ayuntamientos y su dependencia 
de la Diputación. La ley de 14 de julio del año 1840 establecía la elección directa de 
los miembros que componían la corporación, aunque el rey nombraba a los alcaldes 
y tenientes de alcalde de las capitales de provincia. El 20 de agosto del año 1870 se 
aprobó la Ley Municipal, reformada en el año 1817 y vigente hasta el Estatuto Mu-
nicipal del año 1924 que elimina su dependencia de las Diputaciones y Gobiernos 
Civiles y establece la Comisión Permanente. Dicho Estatuto restringe el sufragio y 
8  Interrogatorio de la Real Audiencia de Extremadura, Partido de Trujillo Tomo I,. Ed. a cargo de 
Gonzalo Barrientos y Miguel Rodríguez Cancho. Asamblea de Extremadura, Badajoz, 1996.
9  Registro de Actas de Sesiones de la Junta del Pósito, Archivo Municipal de Conquista de la 
Sierra.
10  Interrogatorio de la Real Audiencia de Extremadura, Partido de Trujillo Tomo I, Ed. a cargo de 
Gonzalo Barrientos y Miguel Rodríguez Cancho. Asamblea de Extremadura, Badajoz, 1996.
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da al alcalde el carácter de delegado gubernativo, además del de representante y jefe 
del municipio. La ley de bases de Régimen Local de 31 de octubre del año 1935 deter-
mina la elección por sufragio universal y organiza la Corporación en Alcalde, Pleno 
y Comisión Permanente.

En el año 1826, Sebastián de Miñano; en su Diccionario Geográfico Estadístico, publica-
do en Madrid, se refiere a la villa de la siguiente manera: “Alcollarin Villa Realengo de 
España, provincia de Estremadura, partido de Trujillo, obispado de Plasencia Alcalde Ordina-
rio 105 vecinos, 356 habitantes, 1 parroquia, 1 pósito. El nombre de esta Villa es de origen arabe 
y está situada a 1 legua de Zorita, en terreno montañoso; confina con la pueblos de Abertura, 
Conquista y Sierra de Zorita. Nace en su término el rio de su nombre que se incorpora con el 
Ruecas, y ambos desaguan en el Guadiana. Produce centeno, cebada, lino y una corta dehesa 
de pasto. Dista 18 leguas de !a capital, 5 de la cabeza de partido”. 

Según Madoz, en su Diccionario Geográfico Estadístico Histórico de mediados del siglo 
XIX: “(…) su clima es saludable en el invierno y poco sano en el verano, a causa de las aguas 
del r. que permanecen estancadas, padeciendose como enfermedades mas comunes, fiebres re-
mitentes de naturaleza maligna: 112 casas forman la pobl.; y asi estas como las calles, plazas, 
casas de ayunt., carcel y posito, todo es mezquino y pobre”11.

En la historia de nuestro país, pocas instituciones han conseguido sobrevivir a los 
cambios políticos, sociales y económicos con tanto acierto como los pósitos, que des-
de la Baja Edad Media hasta nuestros días han estado presentes en buena parte de 
nuestros municipios12.

Es preciso destacar el carácter exclusivamente localista del pósito de Alcollarín, con 
independencia de los diferentes objetivos que, desde su nacimiento hasta su desapa-
rición en el siglo XX, ha desempeñado. El pósito respondió a los objetivos marcados 
de sostener a los pobres en el tiempo de las necesidades que ocurren para las carestias. E para 
que el pan que se viniesse a vender se sostuviesse en bueno e justo presçio, e no se encareciesse 
por falta de los temporales. Este pósito tenía como principal objetivo lograr que la es-
casez del pan desapareciera y que el precio de aquél estuviera siempre por debajo de 
otras poblaciones cercanas. Una Real Pragmática del 15 de mayo de 1584, por la que el 
rey Felipe II establece las reglas para la conservación y aumento de los pósitos en los 
11  MADOZ, 1845-50.
12  FERNÁNDEZ HIDALGO y GARCÍA RUIPÉREZ, 1989, 13.
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pueblos, incide en la fundación de los pósitos para garantizar el abasto del lugar y de 
los caminantes en los periodos críticos, pero ya señala la posibilidad de que cuando 
hubiere mucho trigo en los graneros (“paneras”), para evitar que se pudriera si no se 
utilizaba, el Ayuntamiento podía mandar su entrega a personas abonadas con en-
trega de fianzas, y con el compromiso de devolverlo al pósito a la cosecha siguiente.  

No obstante, en la primera mitad del siglo XVIII se llevan a cabo excesos por parte 
de las justicias al aplicar sus fondos a otras actividades distintas a las de su origen y 
a su papel en garantizar el abastecimiento de pan. Concretamente, la Real Provisión 
del 19 de octubre de 1735, intenta arreglar todo lo relativo al repartimiento de grano 
de los pósitos, estableciendo que del caudal de éstos no se pueda sacar más granos 
ni dinero que el equivalente a la tercera parte del trigo que constituye su fondo, y 
siempre ese tercio se dedique a la sementera por los labradores que teniendo bar-
bechadas sus tierras, no tenía con qué sembrarlas, reduciendo que el resto de los 
granos permanecería en los alholíes para prever cualquier escasez13. El 30 de mayo 
del año 1753, la Real Instrucción para la mejor administración, distribución, reintegro 
y conservación de los pósitos, vuelve a recordar que los caudales de esos graneros no 
se pueden invertir en otros fines distintos a los de su origen, pero sólo impidió en 
la segunda mitad del siglo XVIII sirvieran para dotar maestros, construir puentes, 
caminos y edificios públicos14.  

El pósito se convirtió en el siglo XX en una institución de crédito para apoyar acti-
vidades que no eran estrictamente agrícolas. No hemos de olvidar, que ya a media-
dos del siglo XIX se intentaron reconvertir muchos pósitos en bancos agrícolas. En 
Alcollarín solamente se conservan los registros de actas de las sesiones de las juntas 
del Pósito (1958-1961), las disposiciones del pósito (1955), con sus correspondencias, 
creación, refundición, reorganización y entre los años 1958 al 1960 el repartimiento y 
concesión de préstamos y los registros del pósito entre los años 1959 y 198115.

Es importante destacar que en el año 1791, Alcollarín inició los trámites para la cons-
trucción de un puente sobre el río Alcollarín a su paso por el poblado. Pero, no llegó a 
materializarse hasta el año 1914, siendo Alcalde Antonio Payno16.

13  Vid. ZAVALA Y AUÑON, 1732, 99-100.
14  En el capítulo 8 de la Real Instrucción, Vid. ANES ÁLVAREZ, 1968, 41; GARCÍA ISIDRO, 1929, 13.
15  Archivo Municipal de Alcollarín. sig. 117-118.
16  BRAVO PAYNO, 2008, 39.
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El escudo de Alcollarín fue aprobado mediante la Orden de 13 de enero de 2003, por 
la que se aprueba el Escudo Heráldico, para el Ayuntamiento de Alcollarín, publicada 
en el Diario Oficial de Extremadura el 11 de febrero de 2003, Orden de 17 de febrero 
de 2003, por la que se aprueba la Bandera Municipal, para el Ayuntamiento de Alco-
llarín, luego de haber sido aprobado por el pleno municipal el 23 de mayo de 2002 y 
haber emitido informe el Consejo Asesor de Honores y Distinciones de la Junta de 
Extremadura el 25 de junio de 2002. El escudo se define oficialmente así: Escudo ta-
jado. Primero, de plata, un pino de sinople acostado de dos osos rampantes de sable. 
Segundo, de gules, una rueda catalina de oro. Al timbre corona real cerrada.
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Vista de Alcollarín
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Tierras de Alcollarín y río Alcollarín antes de la construcción del embalse

Campos de Alcollarín anteriores al embalseRío Alcollarín antes de la construcción de la presa 

Río Alcollarín antes de la construcción de la presa Pasadera anterior a la construcción de la presa 
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Alcollarín desde el antiguo depósito Alcollarín desde las pasaderas

Río Alcollarín anterior a la construcción del embalse

Puente Alcollarín anterior a la construcción de la presaAmancer desde donde actualmente está la presa

Antiguo depósito de agua Tierras actualmente anegadas por el embalse
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Obras de construcción de la presa de Alcollarín
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Obras de construcción de la presa de Alcollarín
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Obras de construcción de la presa de Alcollarín

Obras de construcción de la presa de Alcollarín

Obras de construcción de la presa de Alcollarín
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Río Alcollarín

 Embalse de Alcollarín

Inauguración de la Presa de Alcollarín, 28/1/2015

La Presa de Alcollarín
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Presa y monolito inaugural  

Presa y embalse de Alcollarín

Presa y embalse de Alcollarín

Embalse de Alcollarín
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Carretera sobre la presa de Alcollarín
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Presa de Alcollarín

Sierra de Santa Cruz desde el embalse Embalse de Alcollarín

Atardecer en el embalse de Alcollarín Entorno del embalse de Alcollarín
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Aves acuaticas en el embalse de la represa

Entorno del embalse de la represa Revegetación en azud del embalse de la represa 

Azud del embalse de Alcollarín

Entorno del embalse de Alcollarín
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Río y puente de Alcollarín después de las obras del embalse

Puente de Alcollarín después de las obras del embalse Río y puente de Alcollarín antes de las obras del embalse
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Entorno del embalse de Alcollarín

Construcciones del parque etnográfico Parque etnográfico

Construcciones del parque etnográficoConstrucciones del parque etnográfico

Fo
to

: J
ua

n 
D

ía
z B

er
na

rd
o

Fo
to

: J
ua

n 
D

ía
z B

er
na

rd
o

Fo
to

: J
ua

n 
D

ía
z B

er
na

rd
o



José Antonio Ramos Rubio

42



ALCOLLARÍN Y EL POBLADO DE FERNANDO V

43

Vista del parque etnográfico y Alcollarín
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Pozo y pilas del lavadero
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Molino harinero

Vista del parque etnográfico y Alcollarín desde la carrtera del puente
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Pila del lavadero, detalle

Fuente Nueva

Fuente Redonda Fuente Fontón

Chozo (Buhío)
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Juego medieval Cruz de término

Parque de la Cruz del Río Cruz del Río antes de la contrucción del parque

Cruz del cementerio Camino del cementerio
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Olivar del Conde

Entorno de Alcollarín. Olivares 
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Llanos de Alcollarín

LLanos cerealista de Alcollarín y Campo LugarVista de Acollarín y la meseta

Vista de Acollarín

Vista de Alcollarín entre los llanos y la sierra de Garciaz 

Fo
to

: J
ua

n 
D

ía
z B

er
na

rd
o

Fo
to

: J
ua

n 
D

ía
z B

er
na

rd
o

Fo
to

: J
ua

n 
D

ía
z B

er
na

rd
o

Fo
to

: J
ua

n 
D

ía
z B

er
na

rd
o

Fo
to

: J
ua

n 
D

ía
z B

er
na

rd
o



José Antonio Ramos Rubio

50



ALCOLLARÍN Y EL POBLADO DE FERNANDO V

51

Detalle del embalse de Alcollarín
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Río Alcollarín

Garzas blancas y reales en el embalse de la represa
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Canchales de Alcollarín (La Charniscosa)

Cancho de la cigüeña (La Charniscosa)

Entorno del embalse de Alcollarín

Detalle del cancho de la cigüeña
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Alcollarín (Ezequiel Hernández, Paisajes Españoles)
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Calle Santa Catalina, viviendas populares Calle Santa Catalina, viviendas populares

Calle Santa Catalina 

Viviendas modernistas. Principios del siglo XX 
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Barrio de La Cañá

Viviendas características en el barrio de  La Cañá

Viviendas características en el barrio de La Cañá

Viviendas, barrio de La Cañá, número 4
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Vivienda, calle La Paz, número 1 Vivienda, barrio de la Cañá

Vivienda restaurada, Calle del RíoVivienda, calle Luis de Morales, número 2

Vivienda, calle Muñoz Torrero

Rincón en Plaza del Altozano Pequeña vivienda tradicional. Calle Principe

Calle típica de Alcollarín
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Bóveda típica de Ladrillo visto

Ventana típica Puerta tradicional. Arquitectura popular. Calle La Paz

Calle típica, Calle La Paz

Detalle, techumbre (entarimado de tablas y palos)

Detalle, vivienda en calle La Paz 
(tejado de cañizos sobre el que se colocaban las tejas)

Interior de una vivienda, paredes de adobe
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Vivienda, calle Hernán Cortés, número 2
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Vivienda, calle Hernán Cortés, número 2 Vivienda, calle Hernán Cortés

Plaza Real

Vivienda restaurada, primera mitad del siglo XX Vivienda primera mitad siglo XX, calle Real
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Antigua escuela

Puerta típica, arquitectura popular Vivienda, calle Tesoro, número 1

Ventana típica, arquitectura popular

Viviendas en Calle La Fuente
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Vivienda. Calle La AudienciaViviendas típicas y restauradas. Calle La Audiencia

Detalle de la columna Vivienda, calle La Caña, número 1

Vivienda tradcional. Calle La FuenteVivienda, calle La Fuente, número 1
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Vivienda, calle La Cuesta, número 3 Vivienda popular

Vivienda tradicional de principios del siglo XIX. Calle Domingo Pacheco

Vivienda tradicional. Calle Domingo Pacheco Vivienda tradicional. Calle Domingo PachecoAntigua fragua
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vivienda grande tradicional. Calle Guadalupe

Vivienda modernista. Segunda mitad siglo XIX

vivienda tradiconal (Casa del parroco). Calle Guadalupe

Vivienda tradicional (Hoy ayuntamiento). C/ Guadalupe
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VIsta desde el campanario de la iglesia

Plaza de España
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Panorámica

Plaza del Altozano Huerta del Sacristán

Portones tradicionales
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II

LA HISTORIA

Existen escasos restos prehistóricos en el término municipal. Los primeros asenta-
mientos del territorio corresponden a la Edad del Cobre, localizando restos disper-
sos en la cercana cumbre de Pedro Gómez. Restos más abundantes han sido localiza-
dos en “Castillejos”, en una suave loma a la vera del Arroyo Alcollarín, próximo a la vía 
de Mérida y Medellín, que podemos poner en relación a la Edad de los Metales. Aún 
se conservan restos de murallas construidas con grandes lajas y bloques de pizarras 
que permanecen unidos en seco, presentando en algunas zonas un ligero talud17. 
Asimismo, en “La Caballería del Muerto”, se encuentra el yacimiento del “Castillejo 
II” que corresponde al nombre del cortijo más próximo. Se accede al mismo remon-
tando el cauce del río Alcollarín, en un terreno en el que abunda la roca granítica 
salpicando el encinar y una fuente natural de agua, existiendo dos cerros que distan 
entre ellos unos 150 m y se encuentran extendidos en dirección este-oeste; superan 
en poco los 10 – 15 m.  El que más restos presenta es el cerro de la derecha, el más 
próximo al río Alcollarín18 ofrece numerosos restos materiales prehistóricos en su-
perficie. Los restos que nos han llegado del  recinto son escasos, aprovechándose 
en algunos laterales la propia roca como muretes para la defensa. En otras zonas, si 
bordeamos el recinto, sí encontramos amontonamiento de piedras graníticas. 

Durante la primera etapa de ocupación romana, vamos a asistir a las transformacio-
nes de las grandes unidades de población, los asentamientos mineros y las primeras 
localizaciones de las unidades agrarias, consecuencia de todo ello será la reestructu-
ración en las vías de comunicación. Se ponen las bases de lo que iba a ser la ordena-
ción definitiva del territorio entre los años 150-25 a. C19. Con la conquista romana, el 
robledo quedaría dentro del territorio que se asigna a la nueva colonia de Augusta 
Emérita, que ejercerá su control desde la prefectura de Turgalium, mediante una 
estructura territorial. Con la romanización el hábitat se transforma lentamente, los 
17  MARTÍN BRAVO, 1999, 195.
18  RUBIO ANDRADA, RUBIO MUÑOZ, F. J y RUBIO MUÑOZ, M. I, 2008, 707.
19 FERNÁNDEZ CORRALES, 1988,  264.
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castros van siendo abandonados y en época bajo-imperial comienzan a surgir las 
villas, asentamientos en los fondos de los valles de los que hay   evidencias en va-
rios lugares de Zorita y Alcollarín, además del poblado minero de Prado Sordo. La 
abundante localización de restos romanos esparcidos en varios lugares en torno a 
la actual población de Alcollarín, concretamente en las dehesas “Libañejo”20 y en la 
“Suerte de los Menudos” explica la alternancia de la explotación agraria y el aprove-
chamiento de las principales explotaciones mineras de la zona: estaño (Logrosán y 
Trujillo), hierro (Alcollarín y Cañamero).

Alcollarín aparece mencionado en el Itinerario de Mérida a Zaragoza, siguiendo el 
Itinerario de Antonino: “Por otra parte casi al medio de la provincia de la España se nombra la 
ciudad de Compluto, y vecina suya Titulcia, también la ciudad de Toledo y Lebura. Augusto-
briga, Lomunda, Turcalión, Rodacis y Lacipea”. Por lo tanto, recorriendo este camino en 
sentido contrario, después de Lacipea, sigue Rodacis, que es Villar de Rena, y luego 
Turcalión que es Alcollarín, pues Turcalión y Alcollarín tienen el mismo significado; 
y después sigue por el Itinerario de Antonino como mansión y la llamada Leuciana, que 
significa “blanca”, que es Zorita. Desde Leuciana sigue la mansión del itinerario a 
Augustobriga21.

Se han localizado varios epígrafes romanos en Alcollarín. Concretamente, una inte-
resante inscripción funeraria que servía como banco en la puerta de una vivienda, 
que hace referencia a un nombre indígena muy frecuente en Lusitania, Gloutius, en 
la que podía leerse (perdida): “Scaeva / Glouti f(ilius) / h(ic) s(itus) est s(it) / t(ibi) 
t(erra) l(evis) f(ilius?) f(aciendum) / c(uravit?)”22.

En el portal del Ayuntamiento se encontraba hasta hace algunos años una inscrip-
ción funeraria de la segunda mitad del siglo I, en la que se leía: “M(arcus)  Vibi;u¬/s  
Rufus / Pap(iria) an(norum) L  / hic  s(itus)  e(st)  s(it)  / t(ibi)  t(erra)  l(evis)  AIAI / 
(...)”23. Ha desaparecido. Según opinión fidedigna del profesor Esteban Ortega, Mar-
cus Vibius Rufus que resalta en el epitafio, lo adscribe a la tribu Papiria, en la que se 
20  De la importancia de esta dehesa con da referida cuenta José R. Mélida al referir el hallazgo de 
epígrafes romanos, tomando como referencia al padre Fita en su artículo del Boletín de la Real Academia de 
la Historia, tomo XI, 1887, p. 447. MÉLIDA, 1914, tomo I, 179.
21  PAREDES Y  GUILLÉN, 1886, 91-92. 
22  L´Année Epigraphique, 1993, 955; Hispania Epigraphica 5, 1995, 171; ESTEBAN ORTEGA, 2012, 45-
46; PÉREZ HOLGUÍN, Manuscrito sin foliar, núm. 1; GIMENO, H y STYLOW, A. U, 1993, 149, núm. 39. 
23 Hispania Epigraphica 5, 1995, 172; L´Année Epigraphique, 1993, 956; Corpus Inscriptionum  Latina-
rum II, 48, nº 446.
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inscribían los habitantes de Mérida y de la que dependían administrativamente los 
territorios de Alcollarín24. 

Pérez Holguín en su Manuscrito nos facilita otra inscripción funeraria que se ha per-
dido, pero que localizó en  1904 en la puerta de una vivienda en la plaza de la Glorieta, 
en la puerta de la casa de Rodrigo Cuadrado, reutilizada como cantarera, fechable en 
el siglo I, en la que se podía leer: “Maxsum[ia] / Libisina / Gai filia / h(ic sita) e(st) s(it) 
t(ibi) t(erra) l(evis) / f(ilius?) d(e) s(uo) f(ecit?)”25. 

Junto a este epitafio existía otro fragmentado en el que se leía: “- - - - - / C(ai) f(ilius?) 
BA[-]O / - - - - - -“ , servía se asiento a las tinajas de agua26.

En la pared de la casa de Rodrigo Cuadrado destacamos una estela de granito rojiza 
de principios del siglo III, de un indígena, nombre procedente del sustrato lusitano: 
“Pellus  Ta/ltici  f(ilius)  an(norum)  L / G(- - -)  Pelli  f(ilius)  / an(norum) / XX  h(ic)  
s(iti)  s(unt)  s(it) (...)”27. 

En la casa de la finca “Suerte de los Menudos”, en el cruce entre la Ctra. de Madriga-
lejo-Zorita, se encuentra una estela de granito con remate semicircular en la que se 
lee: “[-] Lanciu[s?] / an(norum) · L · h(ic) · s(itus) / e(st) · s(it) · t(ibi) · t(erra) · l(evis) 
/ p(ater) · f(aciendum) · c(uravit)”28.  Según el profesor Esteban Ortega, Lancius es 
un nombre propio de Lusitania con abundantes restos localizados en Trujillo y en 
Cáceres29. 

En esta misma finca se encuentra un fragmento de estela de granito, en cuya cabe-
cera semicircular se aprecia una rosa hexapétala inscrita en un círculo, en el epitafio 
puede leerse: “Cilia / Mal[a?]/vi f(ilia) h[ic] / sita e[st / a]n(n)o(rum) / - - - - - - ”, fecha-
ble en la primera mitad del siglo I d. C30.
24  ESTEBAN ORTEGA, 2012, 48.
25  L´Année Epigraphique, 1993, 957; Hispania Epigraphica 5, 1995, 173; ESTEBAN ORTEGA, 2012, 48-
49; PÉREZ HOLGUÍN, Manuscrito sin foliar, núm. 3.
26  L´Année Epigraphique, 1993, 958; Hispania Epigraphica 5, 1995, 174; ESTEBAN ORTEGA, 2012, 49; 
PÉREZ HOLGUÍN, Manuscrito sin foliar, núm. 3;
27  FITA COLOMÉ 44, 1904, 555; ESTEBAN ORTEGA, 2012, 44; HURTADO DE SAN ANTONIO, 
1977, 56-57; Corpus Inscriptionum  Latinarum,  5301.  Cit. MÉLIDA, 1914, tomo I, 174.
28  Publicada por BUENADICHA en el Diario Extremadura, el 31 de mayo de 1964; GAMALLO-MA-
DRUGA, 1994, 290; L´Année Epigraphique, 1994, 878; Hispania Epigraphica 6, 1996, 190.
29  ESTEBAN ORTEGA, 2012, 45.
30  GAMALLO-MADRUGA, 1994, 290.291; L´Année Epigraphique, 1994, 879; Hispania Epigraphica 6, 
1996, 191; ESTEBAN ORTEGA, 2012, 46-47.
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Empotrada en el primer piso del antiguo Palacio de los Pizarro-Carvajal, en la por-
tada derecha de una habitación contigua a la que conserva restos de la chimenea 
principal, existía una inscripción romana en granito rosáceo, en la que se leía: “[Ca]
ecili/a Q(uinti) f(ilia) [A]/nus h(ic) / s(ita) e(st) s(it) t(ibi) / t(erra) l(evis) ”31.

En la pared de la fachada de una casa propiedad de Jacinto Rodríguez Santos, en la 
calle Abertura, se conservaba hasta hace 1 año una inscripción romana fragmentada: 
“Celtiatus / Veniati (filius)/ h(ic) s(itus) e(st) s(it) t(ibi) t(erra) l(evis)”32. Según el pro-
fesor Esteban Ortega, Celtiatus, es un nombre indígena derivado del étnico Celtius, 
localizado en Lusitania con ramificaciones hacia el área galaica astur33. Nos dio a 
conocer esta inscripción el eminente investigador Roso de Luna en el año 190434.

En el pavimento de la iglesia parroquial localizó en el año 1927 Felipe León una ins-
cripción romana que fue descrita así: “MAXsv /ma. TEIA. TURCALE/ ARCONI / AN. 
XX. / s(ita) e(st) s(it) t(ibi) / t(erra) l(evis)”35. 

Según la creencia popular, el origen del pueblo tendría dos principios distintos. Uno 
de  ellos lo haría proceder de una “Venta del Collado”, que de una forma lingüísti-
camente imposible habría evolucionado hasta convertirse en “Alcollarín”. De dicha 
venta que habría estado en el cruce entre el río y el camino a Guadalupe habría sur-
gido el pueblo al irse estableciendo gente a su alrededor. Otra creencia lo haría nacer 
a partir de gente que se habría establecido alrededor de una iglesia que mandó hacer 
Diego Pizarro, pariente del conquistador Francisco Pizarro, que se estableció allí y 
ordenó construir un palacio. 

Sin embargo, ninguna de estas leyendas tiene la más mínima credibilidad, por los 
siguientes motivos: existe documentación en el Archivo Municipal de Trujillo del 14 
de marzo de 1353 y del 17 de abril de 1353, en que se hace referencia a Alcollarín.  El 14 
marzo del año 1353,  día en el que se reúne  el Concejo  en la iglesia de San Martín para 
dar poder  a Gonzalo Fernández  de Añasco  para señalar y amojonar los ejidos  en las 
aldeas  en nombre de Domingo Juan de Salamanca, alcalde enviado por el rey para tal 
31  GAMALLO-MADRUGA, 1994, 290.291; L´Année Epigraphique, 1994, 880; Hispania Epigraphica 6, 
1996, 192; ESTEBAN ORTEGA, 2012, 47.
32  HURTADO DE SAN ANTONIO, 1977, 57; ROSO DE LUNA, 1904, 554.
33  ESTEBAN ORTEGA, 2012, 43-44.
34  Revista de Extremadura, 1904, tomo VI, 554-555. Así como otras, registradas por el propio Mario 
Roso y Hübner, en la plaza de la Glorieta y casa de Domingo Pacheco.
35  Nuevo Día, 11 de julio de 1927.
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cometido, especificando en el documento  que dicha  iglesia se encuentra en el arra-
bal  de la Villa de Trujillo36.  En repetidas ocasiones el Concejo se reúne en el portal de 
la iglesia de San Martín, concretamente en la puerta de las Limas, dato importante 
para conocer la estructura arquitectónica que tenía la primitiva iglesia de San Mar-
tín, en varios documentos se especifica que era costumbre del Concejo reunirse en 
dicho lugar37. El 18 de mayo de 1353, de nuevo se reúne el Concejo continuando los 
tratos iniciados sobre el amojonamiento del berrocal y ejidos de las aldeas: “estando 
juntados so el portal de la iglesia de sant Martin desta dicha villa segund que lo avemos de uso 
e de costumbre  a canpana repicada por mandado de Juan Blasquez, alguazil en el dicho lugar 
por nuestro señor el rey e estando presentes en el dicho conçejo Miguel Sanchez e Blasco Sanchez 
e Juan Sanchez e Ruy Sanchez, …”38. En el documento fechado el 17 de abril de 1353 reza 
lo siguiente: «con el exido de la Sarca e con el monte de Alcollaryn e por el portechue-
lo de Cifuruela...», estando dicha Ciferuela cerca de la Sierra de Pedro Gómez, como 
se llama actualmente el monte donde nace el río Alcollarín de modo que este río toma 
el nombre del monte donde nace, cuyo nombre cambió más adelante. Y de dicho río 

36  “Sepan quantos esta carta vieren como en Trugillo, jueves catorze días de março, era de mil e trezientos e 
noventa e un años, como nos el consejo de Trugillo estando ayuntado en la eglesia de sant martin, que es el arraval de la 
dicha villa, a canpana repicada por mandado de Pero Martines juez en la dicha villa por nuestro señor el rey e estando 
presentes en el dicho conçejo…..”.  Archivo Municipal de Trujillo, legajo 1.1, número 30, fols. 92r-94r.
37  También hemos de indicar que el Concejo no sólo se reunía en el portal de la iglesia de San 
Martín, también se reunieron en otras ocasiones en las peñas próximas a la iglesia de Santa María y en el 
atrio de la iglesia de Santiago. “Sepan quantos esta carta vieren como nos el conçejo de Trugillo, estando yuntados 
en conçejo en las peñas çerca de la eglesia de Santa María del dicho logar a canpana repicada por mandado de Johan 
Blasquez, alguazil por nuestro señor el rey en esta dicha villa…”. Carta de poder del concejo de Trujillo alargando 
el poder concedido a Gonzalo Fernández Añasco, para entender en los pleitos existentes sobre los ejidos 
de las aldeas. Archivo Municipal de Trujillo, legajo 1.1, número 30, fols. 104r-105r. “Sepan quantos esta carta 
de poder vieren como nos el conçejo , justicia, regidores, cavalleros, escuderos de la muy leal çibdad de Trugillo, estando 
ayuntados en la yglesia de Santiago que es de los muros adentro de la dicha çibdad, a canpana tañida según que lo 
avemos de uso e de costumbre para semejantes actos e negoçios, a nonbre de conçejo, …”. Cartas de poder del concejo 
de la ciudad de Trujillo y vecinos de ella a Juan de Chaves, Álvaro de Hinojosa, Cristóbal Pizarro, Pedro 
Calderón Altamirano, Francisco de Loaisa y Martín de Chaves, vecinos de la ciudad, para que actúen en su 
nombre en el pleito existente entre la ciudad y sus vecinos y el obispo de Plasencia sobre el cobro de diez-
mo de las hierbas, pleito en el que las partes se comprometen a aceptar la sentencia que dicte en la reina 
del obispo de Oviedo. 21 a 28 de abril de 1500. Archivo Municipal de Trujillo, legajo 3. 1, fols. 6r- 14r. Son 
varios los documentos existentes en el Archivo Municipal que nos indican el lugar principal donde se reu-
nía frecuentemente el Concejo era en el portal de la iglesia de San Martín. Arrendamiento de la guarda de 
los prados, alcaceres, fuentes, alberca y muladares (febrero de 1384). Archivo Municipal de Trujillo, legajo 
1. 1, número 1, fols. 1r- 1v.; Acuerdo del concejo de Trujillo y que los nuevos alcaldes de Trujillo Guadalupe 
intenten llegar a un acuerdo sobre los debates existentes entre el concejo de Trujillo y el monasterio de 
Guadalupe en algunas ocasiones de Madrigalejo (12 noviembre de 1484). Archivo Municipal de Trujillo, 
legajo 4. 9.; Carta de censo sobre unas casas de Juan López de Santa Cruz, del concejo de la ciudad por 700 
maravedíes y cinco gallinas cada año (3 agosto de 1498). Archivo Municipal de Trujillo, legajo 3. 1, fols. 353 
r- 355 v.
38  Archivo Municipal de Trujillo, legajo 1. 1, número 39, fols. 137r- 137v.
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proviene el nombre del pueblo que se asentó allí en la posición estratégica del cruce 
entre el río y el camino por el que la gente iba desde Mérida hasta Guadalupe.

Además, como ya hemos indicado anteriormente, una etimología más creíble sería 
considerar que “Al-” sería el artículo árabe, e “-in” la terminación plural que en árabe 
clásico corresponde al genitivo, pero dialectalmente equivalía al nominativo. Collar 
podría ser una raíz mozárabe, no necesariamente árabe, tal vez “collado”. De modo 
que éste habría sido el “Monte de los Collados”, es decir, las colinas o las cañadas. 

El primer documento que encontramos en el Archivo Municipal de Trujillo y que 
hemos citado anteriormente, hace referencias a la aldea, está fechado en el año 1353. 
Como ya hemos indicado, consiste en una sentencia dada por Gonzalo Fernández 
Añasco concediendo el monte y dehesa de Alcollarín al concejo de Trujillo y seña-
lando los mojones que delimitan la dehesa y también el derecho de propiedad que 
tienen los vecinos de la aldea sobre heredades existentes en los límites de la dehesa 
citada39.  

Por otro lado, también hay en  Trujillo documentación del siglo XV o XVI que hace 
referencia a la existencia de la villa, donde llegó Diego Pizarro y estableció cerca del 
pueblo una iglesia que mucho después quedaría dentro de éste y un palacio que aún 
hoy día está distante del pueblo, y de cómo la gente del pueblo nunca quiso a esos 
nobles que había allí pues vivían mucho mejor que ellos. Mas, aunque no hubiera 
esta documentación, no era creíble que unos nobles se establecieran en medio de la 
nada en un palacio e hicieran una iglesia para nadie y posteriormente se estableciera 
la gente alrededor de estos. Una  elaboración de la leyenda sitúa la Venta del Collado 
cerca de la Plaza de la Cañá, pues viendo la forma de las calles se ve cómo éstas han 
ido creciendo a partir de dicha plaza, y a este dato añadieron el de la Venta, que, si 
bien puede que alguna hubiera, el nombre del pueblo no viene de ella. 

La Tierra de Trujillo es una Comarca que recibe el nombre de su capital, Trujillo. La 
historia de los pueblos de la Tierra de Trujillo está íntimamente ligada a la historia 
de la Ciudad trujillana. La extensa tierra de Trujillo estuvo en manos musulmanas 
desde el 71440, tierra fronteriza e inestable, allí se asentaron los Beni-Feranic al frente 

39  Archivo Municipal de Trujillo. Leg. 1.1, núm. 18, fol. 49 vº- 51r. 28 de mayo de 1353. Vid. LOPEZ 
ROL, 2007; SÁNCHEZ RUBIO, 1992-1995.
40  Encontramos referencias a Trujillo en los cronistas árabes, la primera referencia a Trujillo 
como Ciudad o medina, las encontramos entre los años 889-925, en Ahmad al-Razi cita en su Crónica do 
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de la tribu Nafza41. Las Órdenes Militares jugaron un papel decisivo en la reconquis-
ta. El rey Alfonso VIII encargó en 1186 a don Gómez, maestre de la Orden Militar del 
Pereiro 42 que se asentase en Trujillo. Según el Manuscrito de Tapia, esta Orden asen-
tada en Trujillo tornó el nombre por “Freyles de la Orden Truxillense”, y tuvieron su 
convento junto a la Alberca43. Orden militar con fuerza y efectivos suficientes como 
para participar posteriormente en la defensa de la villa de Ronda44.  Por tanto, en el 
año 1187 la milicia de los freires de Truxillo estaría organizada como Orden Militar. 
Durante esta época habría establecido lazos con la Orden de San Julián del Pereiro, 
hermandad que se había fundado hacia el año 1167.45

En el año 1195, en la Batalla de Alarcos destacó notablemente don Gómez. El monarca 
Alfonso VIII le donó tres mil áureos, Trujillo, el castillo de Santa Cruz, y los castillos 
y villas de Albalat y Zuferola46. Aparece este nombre por primera vez documentado 
en 135347. 

Si seguimos fielmente el Bulario de la Orden de Alcántara, Citando la Crónica de la Or-
den de Alcántara transcribimos: “Alfonso VIII hizo una gloriosa entrada por sus tierras a 
la vuelta por Talavera, y pasando el Tajo entro por tierra de Trujillo e hizo grandes daños en la 

mouro Rasis como distrito a Trujillo, en el Libro de los caminos y los reinos del geógrafo oriental Al-Istajri y en 
la Crónica Anónima de Abd al-Rahman III (ed. Y tradución de Lévi-Provençal y Emilio García Gómez. Ma-
drid-Granada, C.S.I.C., 1950, pp. 88 y 158) ya aparece mencionado Trujillo como ciudad. RAMOS RUBIO, 
1997; RAMOS RUBIO, 2001, 77-103; VIGUERA MOLIS, 2002, 167-184; VALLVÉ BERMEJO, 2002, 167-184. 
41 MARTINEZ, 1904, 74; MARTINEZ, 1900, 245-247; FERNÁNDEZ JIMÉNEZ, 1967, 74; RAMOS RUBIO, 
2001, 77-103.

42  TORRES TAPIA, 1763, 101; FERNÁNDEZ-DAZA ALVEAR, 1993, 96 y 97.
43  MUÑOZ DE SAN PEDRO, 1952, 209.  
44  Concesión del 5 de abril de 1188, en la cual el rey Alfonso VIII dona a Gómez, “magistro truxi-
llense” y a sus freyles, la localidad toledana de Ronda con su territorio...”dono et concedo vobis domino Gomez, 
magistro truxillensi, et omnibus fratribus vestris, presentibus et futurs, Rondam, cum ingressibus, et egressibus...”. 
TORRES Y TAPIA, 1763, 103. Citemos asimismo el interesante estudio realizado por RUIZ MORENO, M. J: 
“Aproximación Histórica a la Orden Militar de Trujillo”. Actas del Congreso “Trujillo Medieval”. Real Academia 
de Extremadura de las Letras y las Artes. Trujillo, 2002, pp. 127-151. Los trabajos de investigación del profesor 
Ruiz Moreno van orientados a la Orden Militar que tuvo su sede en Trujillo.
45  RUIZ MORENO, 2010, 19 y 133. Según el historiador Velo y Nieto la Orden de Trujillo fue una 
rama de la orden Militar de San Julián del Pereiro (más tarde, Orden de Alcántara) y que se llamó Orden 
de los Fratres de Trujillo porque en Trujillo tenían su convento. VELO Y NIETO, 1950, 117.
46  “donnationis , et  concessionis, et ilitatis Deo et conventui gratrum de Truxellum, presentium et futu-
rorum, et vobis domno Gometio, eiusdem conventus instanti magistro –hace referencias a don Gómez y a la orden 
de Trujillo- vestrisque successoribus perpetuo valituram, dono itaque vobis et concedo villam et castellum quod vocant 
Turgellum; et villam et castellum quod vocant Albalat, situm in ripa Tagi; castellum quoque quod vocant Sanctam 
Crucem, prope Trufellum, situm in monte Arduo; et alia duo castella, quórum alterum vocatur cabañas, reliquum vero 
Zuferola, predicctas siquidem villas et castella vobis dono et concedo integre....”. TORRES Y TAPIA, 1763., 108.  
47  MARTINEZ, 1904, 357.
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serena, de allí atravesó hasta cerca de Sevilla, y aunque no dice si ganó Trujillo… Mandó edi-
ficar Plasencia y se hizo dueño de todos los pueblos adyacentes, y entre estos fue el de Truxillo. 
Yo pienso que luego que el Rey dio la vuelta, mandó a don Gómez, maestre del Pereiro, pusiese 
en él algunos freyres que estuviesen de guarnición”48. La Crónica sigue diciendo… “muchos 
años antes del Maestre de quien aquí tratamos hubo frailes Truxillenses; por ventura su Orden 
fue incorporada con la de San Julián del Pereiro”… El 21 de Abril y el 8 de Mayo de 1186 el 
Rey Alfonso VIII firma documentos. Don Gómez Fernández Barrientos, Maestre del 
Pereiro había integrado las pequeñas órdenes, todas cistercienses como la suya, en 
una nueva y truxillense, así lo confirma el Bulario49. También, en un capítulo general 
del Cister, fechado en el año 1190, nos encontramos con una referencia a la incorpo-
ración del Cister50.

Este año de 1187 Pedro Fernández de Castro deja en su testamento: … “a Dios y a la 
Orden, y a la milicia y hermanos de Santiago, si la muerte me cogiese sin habla y sin hijos, les 
dono y concedo todos los castillos míos enumerados: Montánchez, y Santa Cruz, y Zuferola, y 
Cabañas, y Monfragüe, y Solana, y Peña Falcón, les dono y concedo con el mismo pacto que 
tengo con el Señor Rey A. y les hago donación de mis heredades, muebles e inmuebles, que en el 
siglo tengo… Fecha la carta en las calendas de septiembre del año 1225 de la Era”51.

Poco duraron estas donaciones en posesión del maestre de la Orden de Trujillo pues 
en el año 1196 sufrieron un ataque de los almohades y se perdieron52. Esta Orden tru-
jillana no gozó de aprobación pontificia, desapareció de esta villa, pasando los freyles 
al convento del Pereiro, formando parte de la Orden de Alcántara53.

Importante es el documento fechado en el año 1218, en las definiciones de la Or-
den y Caballería de Calatrava, según el Capítulo General celebrado en Madrid, año 
MDCLXI, donde se dice que la mayor parte de los bienes de la Orden de Truxillo 
recayeron en la Orden de Calatrava, por haberse después incorporado a ella. Y que 
48  TORRES Y TAPIA, 1763, 115; FRANCISCO OLMOS, 2001, 43. 
49  DE ROBLES, 1602; MANRIQUE, 1642; . RADES Y ANDRADA, 1718; DE LA FUENTE, 1874; ALVA-
REZ DE ARAUJO Y CUELLAR, 1983; LOMAX, 1980; NOVOA PORTELA, 2000.
50  En el capítulo resaltamos el siguiente párrafo: “Milites vero de Turgel sicut calatravenses ordini 
associentur et abatí de Morerola de ordini obediant”.  CORRAL VAL, 1999, 88.
51  TORRES TAPIA, 1763, 117.
52  Crónica Latina de Castilla 4. Anales Toledanos I. Cit. GONZALEZ, 1944, 77.
53  Se otorgó escritura pública en Ciudad Rodrigo el 16 de julio de 1218, siendo así entregada a 
Nuño Fernández Barroso, tercer maestre de San Julián del Pereiro, y haciéndose así primer Maestre de 
la Orden de Alcántara, ya que esta Orden quedó ligada para siempre a la historia de la Orden Militar de 
Alcántara. 
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posteriormente pasaron a la Orden de Alcántara, porque: “habiéndose ellos entregado 
a la de Calatrava el año 1196 y dado Calatrava al Pereiro la villa de Alcántara, y todo lo que 
tenía en el Reyno de León el año 1218 entraron estos en el acuerdo. De esto se velo engañoso que 
escribieron algunos autores afirmando que la orden de Truxillo pertenece a la que antiguamen-
te se llamó del Pereyro y hoy Alcántara; siendo cierto, y constando por muchas escrituras que 
esta hacienda se incorporó en la de Calatrava primero y que Calatrava la dono al Pereiro con 
la villa de Alcántara el referido año 1218”54. 

La reconquista definitiva de Trujillo tuvo lugar el 25 de enero de 1233, en tiempos 
del rey Fernando III “El Santo”, y en la que participaron las órdenes militares de 
Alcántara, Santiago, el Temple, el obispo de Plasencia y las huestes de los tres linajes 
más importantes de la ciudad en la Edad Media: los Altamiranos, los Bejaranos y 
los Añascos, éstos con el correr del tiempo tendrán una gran relación histórica con 
algunos pueblos de la tierra trujillana. Fueron los linajes más importantes, por eso 
ocuparon los cargos más relevantes en el Concejo en la Baja Edad Media55.

Una vez conquistada Trujillo, los ejércitos tomarán el resto de poblaciones que po-
seían plazas fuertes hasta llegar al Guadiana, tal es el caso de Santa Cruz de la Sierra 
y Zorita. Los lugares de Trujillo debieron estar muy despoblados, el extenso territorio 
perteneciente a la ciudad se repartió entre los linajes que participaron en la recon-
quista, por ejemplo los Añasco se instalaron en Zorita, Alcollarín y la Zarza (después, 
Conquista de la Sierra).  Una vez que se produce la reconquista en la tierra de Truji-
llo, en el año 1233, el Concejo de Trujillo poseerá en nombre de la Corona el derecho 
y la jurisdicción de alto, bajo, mixto y mero imperio sobre un amplio territorio, in-
cluidos lugares y poblados, ejerciendo Trujillo su dominio en este espacio, por real 
gracia, un gran señorío, con idéntica autoridad y prerrogativas a las que disfrutase 
cualquier institución civil, eclesiástica con título nobiliario.

El territorio y los lugares que configuraban jurisdiccionalmente la tierra de Trujillo 
desde la Baja Edad Media la convirtieron en la segunda comunidad de Villa y Tierra 
más extensa de Extremadura56; con una superficie de más de 300.000 hectáreas y un 
número importante de aldeas y lugares, que estaban supeditados política, fiscal y 

54  RUIZ MORENO, 2001; RUIZ MORENO, 2002.
55  Actas de elecciones de cargos concejiles entre los tres linajes de Trujillo, escribano Juan de 
Trujillo. Archivo Municipal de Trujillo, legajo 5.15.
56  RODRIGUEZ SANCHEZ, 1985, 434. 
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económicamente a la Ciudad de Trujillo57.

Un amplio territorio en el que existían las siguientes aldeas y lugares en 1485: Her-
guijuela, La Zarza (Conquista), Garciaz, Berzocana, Cañamero, Logrosán, Navalvi-
llar de Pela, Acedera, Madrigalejo, El Campo, Alcollarín, Zorita, Santa Cruz, Abertu-
ra, El Puerto, Búrdalo, Escorial, Ibahernando, Robledillo, La Cumbre, Plasenzuela, 
Ruanes, Aldea del Pastor (Santa Ana), y pequeños lugares llamados Huertas, Berro-
cal y Aguijones58. 

A lo largo de la Baja Edad Media, Trujillo fue concentrando bajo su poder numerosos 
lugares de su tierra, que frecuentemente eran visitados por los alguaciles y por los 
señores que ocupaban importantes cargos en la Corte y llegaron a tener la posesión 
de la Ciudad –tal es el caso de Pedro de Stúñiga-59. Trujillo se había librado en escasas 
ocasiones de la señoralización pese a las promesas e incumplimientos de los reyes 
que aseguraron no enajenarla de su patrimonio60. 

Durante el siglo XV mantuvo Trujillo conflictos por el deslinde de tierras que años 
atrás (en el mes de mayo del año 1338) los concejos de Talavera y Trujillo habían reali-
zado para delimitar el término asignado a la Puebla de Guadalupe donde se comenzó 
a construir el cenobio jerónimo. Por las compensaciones por los servicios prestados, 
el rey Enrique II concedió a Cabañas y su término a don García Álvarez de Toledo, y 
los señoríos de las dos Orellanas a Pedro Alfonso de Orellana (Orellana la Vieja) y a 
Álvar García Bejarano (Orellana la Nueva). En el año 1472 el rey Enrique IV cedió una 
gran parte de los territorios dependientes de Trujillo a sus partidarios, pasando a 
depender de Beatriz Pacheco, Condesa de Medellín, trescientos vasallos situados en 
Abertura, Campo Lugar, Escurial, Búrdalo y Alcollarín61.

En el año 1474 habrá una desmembración de la ciudad de Trujillo y su tierra62. En el 

57  SANCHEZ RUBIO,  SANCHEZ RUBIO, 2007, 20.
58  Legajo 2, sacado del repartimiento de 1485 hecho en Trujillo y su tierra para la Guerra de Gra-
nada. Archivo Municipal de Trujillo.
59  Por ejemplo en 1440 recorrió y visitó varias poblaciones pertenecientes a la tierra de Trujillo, 
entre las que se encontraba Alcollarín. Archivo Histórico Nacional, sección Osuna, legajo 314, núm. 23, 
doc. 12.

60  Juan II en las Cortes de Valladolid en 1442 permite que puedan rebelarse en caso de ser objeto 
de donación. Enrique IV confirma la ley otorgada por su padre en las Cotes de Córdoba en 1455. VAL VAL-
DIVIESO, 1974, 62.
61  SÁNCHEZ RUBIO, 1993, 90; GARCÍA SÁNCHEZ, 1997, 45.
62  Archivo General de Simancas. Mercedes y Privilegios 90, núm. 5.
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año 1475, Logrosán, Garciaz, Cañamero, Acedera, Navalvillar y Zorita se las elevó a 
rango de villas y fueron entregadas con pleno señorío a Gutierre Álvarez de Toledo 
que después permutaría por Coria63, siendo la ciudad entregada ese mismo año al 
Marqués de Villena, Juan Pacheco64, pero al fallecer éste por un absceso a la gargan-
ta, Trujillo y su Tierra cayó en manos de su hijo Diego López Pacheco65, durante el 
reinado de los Reyes Católicos el dominio de Trujillo y su tierra entrará en una serie 
de oscilaciones entre los nobles Pacheco, Zúñiga, Chaves y Monroy. A partir de la 
paz en Castilla, los monarcas Católicos administrarán y gobernarán sus ciudades, 
Trujillo será ciudad realenga de Castilla66. La ciudad de Trujillo –a la que pertenecían 
jurisdiccionalmente los pueblos citados67- y su tierra fueron demasiado castigadas 
en contribuciones al erario de la corona con impuestos extraordinarios, tal vez por 
ser territorio de realengo, donde era más difícil escurrir el bulto y más fácil el orde-
no y mando. De auténtica bancarrota debió ser la situación de la hacienda real en 
algunos momentos del reinado de los Austrias, pues es bastante significativo que, al 
hacer referencia a una de las mayores crisis, se los llama “cuando la quiebra de millones” 
en documentos posteriores. En esta coyuntura de hallarse vacías las arcas reales, el 
Rey, con el consentimiento de las Cortes, toma la drástica medida de exigir a Trujillo 
una cantidad de dinero (30.000 ducados) que más que negarse a pagarla, le resulta 
imposible aportarla, dada su magnitud. Sin embargo no queda otro remedio que 
verificarlo en moneda de plata puesta en poder de Bartolomé Spínola, caballero de 
Santiago y del Consejo Real y de la contaduría Mayor de Hacienda. 

Trujillo no podía cumplir con tan agobiante compromiso, la Corona y, en nombre de 

63  Archivo General de Simancas. Mercedes y Privilegios 108, núm. 14, 2º; el 2 de diciembre de 
1475.
64  ZURITA, 1610, fol. 215.
65  Archivo Histórico Nacional, Frías, Catl. 13. núm. 24.
66  En el legajo 11 del Archivo Municipal de Trujillo queda constancia por mediación de varios 
documentos de la regulación por parte de los Reyes Católicos de Trujillo y su tierra.
67   La tierra de Trujillo abarcaba una extensión de 10 leguas de ancho por 16 leguas de largo; es 
decir, lo comprendido desde el río Almonte hasta el río Guadiana de norte a sur, y desde el Ibor y Ruecas 
hasta el Tamuja de Oriente a Occidente, en esta amplia zona había villas, lugares, aldeas y aguijones, 
además de arrabales y todos permanecían a Trujillo. De principios del siglo XVI existe un padrón de alca-
balas que solamente incluye a los vecinos, pero nos citan los lugares y villas que tenía la tierra de Trujillo: 
Huertas, Aguijones y Colgadizos, Ruanes, El Campo, Abertura, Plasenzuela, Aldea del Pastor (Santa Ana), 
Ybahernando, Madrigalejo, Búrdalo, Escorial (Escurial), El Yrguijuela (Herguijuela), El Puerto (Puerto de 
Santa Cruz), Garçias, Alcollarín, Robledillo, Santa Cruz, Acedera, La Çarça (Conquista de la Sierra), La 
Cumbre, Navalvillar, Cañamero, Berzocana, Corita (Zorita), que tenía 118 vecinos; Logrosán, La Torre de 
García Díez y Guadalperalejo, Orellana la Vieja y Orellana de la Sierra (la Nueva). Archivo General de Si-
mancas, Contadurías Generales, leg. 768.
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ella su Real Consejo, toma la decisión de vender algunos lugares de la jurisdicción 
de esta ciudad, a pesar de la protesta de Trujillo, los pueblos afectados por la enaje-
nación son los siguientes: Logrosán, Zorita, Abertura, Alcollarín, Madrigalejo, lba-
hernando, Robledillo, Navalvillar  y Acedera (de mayor vecindario y los que poseían 
los campos más fértiles de la tierra trujillana). Pedro Barrantes compró La Cumbre 
con un cuarto de legua de término y 250 vecinos; Juan de Vargas, Plasenzuela con 
80 vecinos con los poblados de Guijo y Avilillo; Diego de Vargas Carvajal, compró 
Puerto de Santa Cruz; Alvaro de Loaisa, Santa Marta con 50 vecinos; Diego Pizarro 
de Hinojosa compró Torrecillas; Garciaz fue independiente; Felipe III vende Zarza 
(Conquista de la Sierra), Herguijuela, Santa Cruz, Escurial, Búrdalo – Villamesías-, 
Ruanes, Santa Ana por cada vecino 36000 maravedíes y 4000 ducados por cada legua 
de terreno; Juan Fernández Pizarro, compró Conquista; Juan de Chaves y Mendoza, 
Herguijuela y Santa Cruz; Alonso Mexías compró Villamesías y Ruanes y Santa Ana, 
Juan de Chaves68. La venta de los lugares de la tierra de Trujillo realizada en el siglo 
XVI, supusieron un quebranto del poder jurisdiccional de Trujillo, que puso todo 
su tesón diplomático y su esfuerzo económico en frenarlo, no pudiendo soportar 
durante el siglo XVI el proceso de enajenaciones jurisdiccionales tanto en la década 
de 1530 como en la de 155069. 

En Alcollarín se estableció Diego Pizarro70, pariente de Francisco Pizarro, conquis-
tador del Perú, quien se hizo construir el palacio y fue el principal promotor en la 
construcción de la iglesia en el siglo XV. 

Diego Pizarro de Carvajal fue regidor de Trujillo. Nació en el año 1509, era hijo 
de Álvaro Pizarro de Aragón, señor de Alcollarín y María de Carvajal. Se casó con 
Francisca de Orellana e Hinojosa y tuvieron varios hijos, Álvaro José Pizarro de Car-
68  Navalvillar de Pela será vendida en 1629 a Juan de Orellana Pizarro, caballero de la Orden Mi-
litar de Santiago. Según fondo de copias manuscritas de Federico Acedo, Archivo Municipal de Trujillo, 
según consigna que fueron tomados de los legajos 4 y 5 (catalogación antigua). Vid. DIAZ RAMIREZ, 1988, 
76.
69 Cañamero y Berzocana en 1538 y Garciaz en 1564 se compran a sí mismos obteniendo privile-
gios de villazgo; el resto pasaría a manos de particulares convertidos en señoríos. En el siglo XVIII sólo 
Abertura, Acedera, Alcollarín, Aldeacentenera, Alde del Obispo, Campo Lugar, Ibahernando, Madrigale-
jo, Navalvillar de Pela, Robledillo y Zorita continuarán vinculados al concejo de Trujillo. Vid. SANCHEZ 
RUBIO, y SANCHEZ RUBIO, 2007ª, 24 y 150; SANCHEZ RUBIO, y SANCHEZ RUBIO, 2006. SANCHEZ 
RUBIO, y SANCHEZ RUBIO, 2007. 
70  Existen varias referencias documentales en el Archivo Municipal de Trujillo del Monte de Al-
collarín, que hacen referencia a deslindes, los mojones que separan heredades como Los Palacios, Mohe-
das, etc.., de los montes y dehesa de Alcollarín. Los primeros datos documentales tienen fecha de mayo de 
1353. Leg. 1.1., núm. 12, Fol.. 32vº-35r; Leg. 1.1, núm.. 13 (fol. 35vº-38r), 14 (fols. 38vº-41vº), 16 (fols. 44r-46vº). 
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vajal, III Conde de Torrejón, señor de Alcollarín; Beatriz de Carvajal y Pizarro, IV 
Condesa de Torrejón y Antonia de Carvajal y Manrique, V Condesa de Torrejón. 
Era hermano de Cristóbal Pizarro Manrique, García Pizarro de Carvajal y Geróni-
mo Pizarro. Falleció en el año 1629. Sus descendientes fueron Señores de Alcolla-
rin y Condes de Torrejón. No obstante, hemos de indicar que los Pizarro ya tenían 
una heredad en Alcollarín. En los últimos años del siglo XIV vivía Ferrant Martín 
Pizarro71 con una heredad en Alcollarín, y los hermanos Rodrigo y Martín Alfon-
so Pizarro que eran dueños de otra en la dehesa de Pizarroso, junto al río de ese 
nombre, próxima a Trujillo, por el año 139172. J. T. Montalvo considera que los dos 
hermanos, Rodrigo y Martín, eran hijos de Alonso o Alfonso Martínez Pizarro73. 
Los Pizarro tuvieron otras propiedades en el término de Alcollarín, pues en un  
inventario sobre las posesiones de Francisco Pizarro Pizarro que fuera hijo de Her-
nando Pizarro y de su sobrina Francisca Pizarro (Hija de Francisco Pizarro conquis-
tador del Perú), figura el nombre de la finca “Hocecilla”, que es una finca que está en 
el término de Alcollarin por el camino de Madrigalejo. Por tanto, los Pizarro llegaron 
a Trujillo formando parte del ejército de Fernando III en la reconquista del 25 de 
enero del año 1233

74
. 

De los primeros que se tienen noticia son de Ferrant Martín Pizarro, poseedor de 
una “heredat” en Alcollarín en 1391, así como Rodrigo Alfonso Pizarro y Martín Alfon-
so Pizarro, hermanos que eran dueños de otra “heredat en la dehesa de Pizarroso”, 
cerca de Trujillo

75.
 De cualquier forma, la casa solar de los Pizarro, en la villa trujilla-

na, la edificó Diego Hernández Pizarro (1347-1427) y Sevilla López de Carvajal, tata-
rabuelos del gran conquistador del Perú

76, por vía de hembra. Por vía paterna, hemos 
de remitirnos a Hernando Alonso Pizarro e Isabel Rodríguez, naturales de Trujillo y 
abuelos de los Pizarro conquistadores

77
.

Encontramos datos documentales sobre la población en el año 1485, concretamente 

71   Un Ferranz Martínez de Turgello representaba a la ciudad en las Cortes castellanas en el año 
1188. 
72  PORRAS, 1978, 7.
73  MONTALVO, 1970, 40.
74 PIFERRER, 1858, t. IV, 10. ATIENZA, 1954. 
75 PORRAS, 1988, 7. Según Clodoaldo Naranjo (1929, 434) “el Pizarro de más remota noticia que he 
podido descubrir es Gonzalo Sánchez Pizarro, que debió nacer en el último tercio del siglo XIII, padre de 
Sancho Martinez Añasco Pizarro y este a su vez fue padre de Diego Hernández Pizarro).
76 BUSTO, 1978, 66.
77 NARANJO, 1983, 272 y 273.
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cuando los Reyes Católicos recurren en varias ocasiones a Trujillo y su comarca para 
enviar personal a la lucha contra los árabes78. El rey desde Ronda, el 22 de mayo de 
1485, escribe a la ciudad de Trujillo dándole conocimiento de las victorias alcanza-
das y, en particular, de la conquista de tan importante plaza. El Concejo gratificó 
con 500 maravedíes al mensajero de la carta. Desde Córdoba, el 26 del citado mes 
y año, solicita el rey a Trujillo 250 peones, que fueron repartidos entre los pueblos 
de su jurisdicción entre los que figura Alcollarín, en la siguiente forma: Herguijuela 
(15), La Zarza (5), Garciaz (32), Abertura (32), Cañamero (36), Logrosán (36), Navalvi-
llar (6), Acedera (4), Madrigalejo (7), El Campo. hoy Campo Lugar (2), Alcollarín (4), 
Zorita (6), Santa Cruz (20), Berzocana (20), El Puerto (5), Búrdalo, hoy Villamesías 
(6), Escurial (15), Ibahernando (5), Robledillo (4), Aldea del Pastor, hoy Santa Ana (3), 
Plasenzuela (3), La Cumbre (6)79. 

Las necesidades de la guerra y el deseo de asegurar la alhama de Ronda, obligaron a 
los monarcas a solicitar más hombres para la guerra, desde Córdoba el 31 de julio de 
1485, en lo referente a Trujillo y los pueblos de su tierra, esta llamamiento consistió 
en mil doscientos peones, de ellos 400 ballesteros y 800 lanceros, en el tomo XIX 
de los Acuerdos del Concejos se cita: “Repartimiento de los mill e dosyentos peones que el 
Rey e Reyna nuestros Señores mandaron enviar desda muy leal Cibdad de Trogillo e su tierra 
para la guerra de los moros, los quatroçientos ballesteros e ochocientos lanceros, el qual se hizo 
á cinco dias de Agosto de mill e quatrocientos e ochenta e cinco años.- Huertas e Berrocal, 20; 
Elguijuela, 50; La Zarza, 15; Garciaz, 160; Berzocana, 160, Cañamero, 170; Logrosán, 175; 
Navalvillar, 20; Azedera, 10; Madrigalejo, 25; El campo, 5; Zorita, 10; Alcollarín, 10; Abertura, 
80; Escurial, 65; Búrdalo, 30; El Puerto, 25; Santa Cruz, 15; Ibahernando, 20; Robledillo, 10; 
Ruanes y Aldea del Pastor, 10; Plasenzuela, 10; La Cumbre, 20. Repartimniento e copia de 
las lancças que copieron á la Cibdad de Troxillo de las cien lanças que el Rei e Reina nuestros 
Señores se sirvieron para la guerra de los moros. Este repartimiento se fiço á diez e siere dias del 
mes de Agosto de mill quatrocientos e ochenta e cinco años, fecho por la Justicia e Rexidores de 
la dicha Cibdad, juntamente con Alfonso de Montalban, aposentador del Rei e Reina nuestros 

78  Francisco de Hinojosa en su obra Extremadura en el siglo XV nos indica que desde Córdoba, 
los Reyes Católicos piden a la ciudad de Trujillo su comarca, el 26 mayo de 1485, 250 peones que fueron 
repartidos entre los pueblos de su jurisdicción entre los que se encontraban Alcollarín MUÑOZ DE SAN 
PEDRO, 1964. Véase BRAVO PAYNO, 2008, 18.
79  Existe la lista nominal de todos ellos con expresión, además del Cuadrillero que iba al frente 
de los de cada pueblo. Se reunieron todos en Santa Cruz el día 6 del mes de junio para incorporarse a 
Montalván, aposentador de los Reyes Católicos, comisionado para llevarlos a la guerra. Vid. Revista de 
Extremadura, noviembre de 1904, tomo VI, 495-496.
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Señores, el cual vino á guiar de la gente, e acordaron que á las lanças de este repartimiento, que 
siruen á la Cibdad, que se les libren á cada una lança de estas de la Cibdad un mill e doscientos 
marauedis en Abrahan Folleguos, á raçon de á cuarenta y un marauedis cada dia, por treinta 
dias, e que se pague de las Caballerias de concejo, e á los del término que uan á caballo que 
los pague luego el dicho Abrahan Folleguos en dineros contados por que son pobres al mismo 
precio= Luis de Chaves tres lanças=Garcia de Vargas tres lanças= Fernando de Monroy un= 
Juan Mexia una= Pero de Orellana e Diego Garcia su fixo dos= La de aluaro Calderon e la de 
Blasco dominguez una lança en esta guisa, la de Aluaro Calderon que se pague las dos tercias 
partes e la de Blasco Dominguez la una tercia parte, e que la aiude la de Blasco Dominguez la 
una tercia parte, e que la aiude la de Blasco Dominguez, la de Juan de Hinojosa un tercio por 
partes iguales=Juan Calderon el Biexo una lança=la de Aluaro Alonso e la de Juan de Arebalo 
e Juan de Gironda una lança por tercios = La de Martin de chaues una (.....)”. Las lanzas 
fueron distribuidas de la siguiente forma: “Logrosán cuatro lanças; Cañamero, una; San-
ta Cruz, cuatro; El Puerto, una, Ibahernando, dos; Robledillo, dos; Ruanes, dos; Plasenzuela, 
una; La Cumbre, una; Garciaz, cuatro; Elguijuela e La Zarça, cinco; Alcollarín, dos; El Campo, 
una; Berzocana, dos; Madrigalejo, cuatro; Búrdalo, una; Abertura, una; Zorita, una”80. La re-
conquista finalizó en el año 1492, aún hubo una petición más por parte de los Reyes 
Católicos, en junio de 1487, desde Málaga solicitaron a Trujillo y su tierra doscientos 
peones, cientos ballesteros, cincuenta lanceros y cincuenta espingarderos. Fernando 
el Católico falleció en el año 1516 en una de las aldeas de la tierra trujillana, en Madri-
galejo, a escasos 26 km de Alcollarin.

Por Alcollarín pasó la cañada noreste-sureste de la Comarca Miajadas Trujillo  (Sie-
rra de Pedro Gómez y la Cañada Real Leonesa Occidental)81, que partiendo de Trujillo 

80  MUÑOZ DE SAN PEDRO, 1964.
81  Índice de los apeos de cañadas que comprende este tomo, año en que fueron apeadas o vi-
sitadas aquellas servidumbres, pueblos por donde discurren.  Aparece Alcollarín mencionado en el año 
1698. Concejo, Archivo de la Mesta. Ref. 28079.Archivo Histórico Nacional, 2.3.4.1  Expediente sobre las 
vías pecuarias del término de Alcollarín (Cáceres). 28079.Archivo Histórico Nacional /2.3.4.1.1.3// DIVER-
SOS-MESTA, 910, Este fondo se custodia en la sección de Diversos.  La Asociación General de Ganaderos 
estuvo vigente hasta 1931. Después de la Guerra Civil, archivo completo de Mesta, compuesto por los fon-
dos de Mesta y de la Asociación General de Ganaderos, pasó a manos del recien creado Sindicato Nacional 
de Ganadería, que asumió en ese momento todas las competencias de la Asociación General de Ganade-
ros. El 26 de septiembre de 1977, se entregó en depósito al Archivo Histórico Nacional el Archivo del Hon-
rado Concejo de la Mesta y de la Asociación de Ganaderos para su conservación y custodia, entrega que 
se gestionó a través del Centro Nacional de Restauración de Libros y Documentos. Esta documentación 
procedía de la Asociación General de Ganaderos del Reino. Poco después comenzaron las negociaciones 
para la adquisición de dicho fondo, adquisiciones que se realizaron de manera parcial a lo largo de varios 
años hasta completar la totalidad del fondo. La primera parte del Archivo de Mesta se compró por Orden 
Ministerial de 21 de septiembre de 1994 e ingresó en el Archivo Histórico Nacional el 7 de octubre y una 
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y pasando por el arrabal de Belen, pedanía de Trujillo, continuaba por el antiguo ca-
mino a Torrecillas-Aldeacentenera. Una vez que cruzamos este municipio se dirigía 
hacia el camino de  Madroñera-Garciaz, cruzando el arroyo de Valdelamadera. Con-
tinuaba por el camino de Garciaz-Conquista, y desde allí a Zorita hacia la finca Boho-
nal de Abajo, para coger el cruce Miajadas y Mérida, en dirección a un amplio cordel 
de Almoharín, cruzaba el arroyo Levosilla, continuando el camino por un terreno 
llano, siguiendo el curso del río Alcollarín en dirección norte-noroeste. Hasta llegar 
a Alcollarín que se cruzaba por el centro del municipio. Gran importancia tuvieron 
las cañadas de ganado. Su origen se remonta a los primitivos pastores nómadas y al-
canza su esplendor con el desarrollo de la Mesta castellana (organización ganadera y 
económica) en los siglos XV y XVI. Tradicionalmente, los movimientos estacionales 
de rebaños en busca de pastos, se realizaban a través de las cañadas que unían los 
pastos de verano en las montañas, con los de invierno situados en las áreas de clima 
más benigno de los valles. La red de vías pecuarias se complementaba con abreva-
deros (pilones, arroyos o remansos de ríos donde bebía el ganado), descansaderos 
que eran puntos preparados para el reposo de pastores y animales; majadas (donde 
poder pasar la noche).  En la segunda mitad del siglo XX, la crisis de los sistemas 
ganaderos tradicionales y el abandono rural, junto a las numerosas agresiones a que 
han sido y son sometidas las cañadas, han agudizado su decadencia hasta extremos 
que hacen peligrar su integridad futura, y con ella la del patrimonio etnográfico, 
histórico y cultural asociado.

Solamente tenemos constancia documental de la presencia en el proceso de con-
quista y colonización de América de un vecino de Alcollarín, concretamente Fabián 
Martín, hijo de Juan Martín Lázaro y de Catalina Martín82. En tiempos de la reina 
doña Juana se concedió el señorío de Alcollarín a Cristóbal Pizarro83.  Se conserva un 
segunda parte, el 7 de noviembre de 1994 . La tercera parte fue adquirida al año siguiente por el Ministerio, 
según Orden Ministerial de 24 de abril de 1995, ingresando los fondos el 9 de junio de 1995. La mayoría 
eran parte de la serie de Ejecutorias y sentencias” y una parte de los libros. Serie y libros que se completa-
rían con la compra de la cuarta parte, según Orden Ministerial de 30 de octubre de 1996, cuyo ingreso fue 
efectuado el 25 de noviembre de ese mismo año.  El resto de los legajos hasta completar los 1443 legajos que 
conforman el fondo de la Mesta, incluidos el archivo de Mesta y el de la Asociación General de Ganaderos, 
se efectuará en abril de 2003 y 13 de julio de 2005, fecha en que se realiza la adquisición de la última parte 
del fondo.
82  Casa de Contratación de Indias, 30 de agosto de 1511. Libro de Asiento de Pasajeros, 10.42.4.1/
Contratación 5536, libro 1, f 88.  Archivo General de Indias. Sevilla.
83  Los vecinos del lugar litigaban con su primer señor Cristóbal Pizarro. NARANJO, 1983,  183.  
Real Provisión de la reina doña Juana al corregidor de Trujillo, a petición de Gonzalo López en nombre de 
los vecinos de Alcollarín, a causa de ciertos pleitos que tratan con Cristóbal Pizarro, regidor de Trujillo, 
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documento fechado el 6 de julio del año 1515 en el que consta que Cristóbal Pizarro 
tenía la propiedad de Alcollarín84. Este y su mujer Beatriz de Carvajal fundaron el 
mayorazgo de esta familia el 27 junio del año 1516 y el 25 noviembre del año 152885, 
era un mayorazgo agnaticio, sólo podían suceder en él sus descendientes legítimos 
de varón en varón, quedando excluidas las mujeres. Su descendiente primogénito, 
Álvaro José Pizarro de Carvajal y Manrique, fue desde el año 1632 Conde de Torrejón, 
cuyo derecho de villa le venía por línea femenina86. Tuvo una hija, que fue la sucesora 
de la Casa de Torrejón, pasando finalmente a un primo suyo. No obstante, a finales 
del siglo XVIII, a pesar de haberse extinguido la descendencia de Álvaro José Pizarro, 
ambas casas volvieron a reunirse con Teresa de Godoy Pizarro de Carvajal, 13ª señora 
de Alcollarin, X condesa de Torrejón y Grande de España87. 

En el año 1594 Alcollarín f[15941ormaba parte de la extensa Tierra de Trujillo88 en la 
Provincia de Trujillo89.  La sociedad extremeña de los siglos XVII y XVIII se divide en 
grupos sociales privilegiados y no privilegiados. Entre los primeros se encontraban 
la nobleza y el clero. La nobleza se caracterizaba por su situación jurídica especial, su 
linaje, su riqueza, el control de los cargos públicos y del ejército y el dominio de las 

para que cuando se está en concejo y se ha de hablar de algún asunto tocante a algún regidor o pariente 
suyo, aquél no sólo no tenga ni voz ni voto, sino también que ha de salir del regimiento hasta que termine 
la deliberación. Archivo Municipal de Trujillo legajo 10, carpeta 11.
84  Archivo Municipal de Trujillo, legajo 10, carpeta 12. Despachada en Granada a 6 de julio de 1515, 
ante Juan Pérez Barahona, traslado en Trujillo a 9 de noviembre de 1515.
85  MAYORALGO–GÓMEZ, 1998-1999, 191. 
86  MAYORALGO, 2006, 119.
87  MAYORALGO–GÓMEZ, 1998-1999; y MAYORALGO,  2006, p. 120.
88  Libro de los Millones o Censo de los Millones de población de las provincias y partidos de la Corona de 
Castilla en el siglo XVI. Libro del repartimiento que se hizo de los ocho millones (de donativo) en virtud 
de las averiguaciones que se hicieron de las vecindades del Reino el año 1591 para desde el año 1594 en 
adelante. Real Archivo de Simancas, Contadurías Generales, 2ª época, Inventario 2º de la Contaduría de 
Rentas, Libro núm. 2970. Recopilado por Tomás González (archivero de Simancas), tras el saqueo de las 
tropas napoleónicas, y publicado por la Imprenta Real de Madrid, en 1829.
89  La Provincia de Trujillo fue una provincia de Extremadura (de la Corona de Castilla), vigente 
entre los años 1528 y 1804 y cuyos territorios estaban situados en las actuales provincias de Cáceres, Bada-
joz y en el Condado de Belalcázar, actualmente en la de Córdoba. La organización fiscal llevada a cabo en 
las Cortes celebradas en Madrid en 1528 y en Segovia en 1532, en la que el rey Carlos V y obtuvo del Reino la 
concesión de servicios pecuniarios extraordinarios que habrían de obtenerse por repartimiento entre las 
ciudades, villas y aldeas. Para ello se acordó que fuesen precisamente los representantes de las dieciocho 
ciudades que tenían derecho a procuradores en Cortes los que actuasen como receptores del impuesto, 
para lo cual se procede a adoptar dos medidas: delimitar los territorios en que cada uno de estos recep-
tores había de recaudar el servicio y proceder al recuento de vecinos de cada territorio para realizar un 
encabezamiento equitativo. Salamanca como ciudad con voto en Cortes formó una de esas 18 primeras 
provincias de la Corona de Castilla de la que se desgaja Trujillo en 1653, provincia que da origen a la de 
Extremadura, reinstaura como intendencias en 1718 por el Cardenal Alberoni.
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Órdenes Militares. El último peldaño de la nobleza lo constituyen los hidalgos, quie-
nes se encontraban en una situación social bastante alejada del resto de los nobles, 
disfrutaban de escasas rentas en Alcollarín.  En este medio rural, existieron en esca-
sa proporción los no privilegiados, es decir, los agricultores y ganaderos, con algunas 
propiedades y rebaños. Más abundante era el número del grupo social situado en el 
escalón inferior de la sociedad, que estaba integrado por pequeños agricultores, jor-
naleros  yunteros. Su situación -ya de por sí difícil- se vio empeorada por la crisis 
económica del siglo XVII (malas cosechas y el aumento de los impuestos). 

La población de Extremadura se duplicó durante el siglo XVIII, llegando a superar 
los 400.000 habitantes en el censo de Godoy del año 1797, debido a una reducción de 
la mortalidad  por la menor incidencia de epidemias y al mantenimiento de una alta 
natalidad por el espaciamiento de las crisis alimentarias. Aún así, persistieron las 
crisis de subsistencia periódicas, debidas a la desnutrición, a las hambrunas, a las 
epidemias y a las malas condiciones higiénicas y sanitarias.  El principal sector de 
actividad seguía siendo el primario, con más de la mitad de las tierras de la región 
convertidas en terreno de pasto para la ganadería ovina trashumante orientada a 
la producción de lana. Los intereses de los grandes propietarios (órdenes militares y 
nobles), agrupados en La Mesta y que controlaban los cargos municipales, obstacu-
lizaban el desarrollo de la agricultura, ya que impedían la puesta en cultivo de los te-
rritorios dedicados al pasto, y no era infrecuente que los grandes rebaños de ganado 
en sus desplazamientos a través de las cañadas invadieran los campos y arruinaran 
las cosechas.

Las tierras cultivadas eran explotadas habitualmente en  régimen de alquiler o de 
aparcería por labradores, que contrataban a su vez a jornaleros o braceros para rea-
lizar las tareas. Los campesinos propietarios eran muy escasos. Se cultivaban sobre 
todo cereales (trigo, cebada y centeno, orientadas al consumo humano), con métodos 
muy tradicionales y amplios barbechos. Por todas estas causas, en una región emi-
nentemente agraria existía un déficit crónico de cereales. 

En el siglo XVII se produce un retroceso económico en Trujillo y en los pueblos de su 
tierra, provocado por la sequía, las malas cosechas, la escasez del cereal, las plagas de 
langosta. Además, la guerra de Portugal también afectó a los pueblos situados más 
al sur, como ocurre con Alcollarín, como aldea de realengo. Pueblos que continuaron 
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viviendo de la agricultura y la ganadería. Sus tierras estaban sometidas jurisdiccio-
nalmente al poder real. Este estancamiento económico que sufre Alcollarín será ali-
viado -en cierta medida- con la puesta en marcha de molinos harineros a finales del 
siglo XVIII y la utilización del río Alcollarín para el cultivo de frutales y hortalizas. 

La historia de algunos municipios extremeños en el siglo XIX es la historia de los 
desequilibrios y los desajustes de una sociedad anclada en un subdesarrollo cada 
vez más profundo a medida que aumenta la distancia con respecto a otras regiones 
españolas.

Durante la Guerra de la Independencia se crea la ”Junta de Extremadura”, para or-
ganizar desde la descentralización, la defensa de nuestro territorio. A finales del año 
1808 se inició el avance del ejército francés hacia el sur de España, y en la primave-
ra del año 1809 la ofensiva francesa llegó a Extremadura desde Toledo. El primer 
gran enfrentamiento bélico tuvo lugar en Medellín, donde el ejército español sufrió 
una gran derrota. En el año 1810 las tropas francesas habían ocupado Andalucía y 
la mayor parte del sur de Extremadura; las plazas fuertes del ejército extremeño en 
aquellos momentos fueron las ciudades de Olivenza y Badajoz. La Junta Suprema de 
Extremadura trató de implicar en el conflicto al conjunto de la población mediante 
la organización de milicias. De esta forma, en todo el territorio extremeño actua-
ron numerosas partidas (grupos armados) cuya finalidad principal era entorpecer 
el abastecimiento de las tropas francesas. El 27 de abril del año 1810, por decreto 
del gobierno afrancesado se crean 38 precepturas, una de las cuales corresponde a 
Extremadura, con 6 subprecepturas entre las que se encontraban Béjar y Talavera 
de la Reina. En las Cortes de Cádiz se intenta reorganizar la división territorial me-
diante el proyecto de Felipe Bouza (1813) en el que se mantenía una provincia única 
para Extremadura. En el año 1814, con la llegada del absolutismo fernandino quedó 
abolido el proyecto.

Las consecuencias que tuvo la Guerra de la Independencia para Extremadura fue-
ron catastróficas, tales como la pérdida de vidas humanas, los desplazamientos de 
población y los daños materiales como saqueos en iglesias parroquiales de la tierra 
de Trujillo. Las actividades económicas, sobre todo la agricultura y la ganadería, que-
daron paralizadas.
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A la caída del Antiguo Régimen la localidad de constituye en municipio constitucio-
nal en la región de Extremadura que desde el año 1834 quedó integrado en el Partido 
Judicial de Logrosán, que en el censo del año 1842 contaba con 80 hogares y 438 veci-
nos. En este siglo XIX los dos acontecimientos económicos más importantes fueron 
la desamortización de tierras y el asentamiento burgués. Con el proceso desamorti-
zador se pusieron en el mercado, mediante subasta pública, las tierras y bienes no 
productivos de la Iglesia, las órdenes religiosas, militares y tierras de los nobles ad-
quiridas mediante donaciones. La división de los lotes se encomendó a comisiones 
municipales que se aprovecharon de su poder para manipular y configurar grandes 
lotes inasequibles a los pequeños propietarios, pero que favorecieron a las oligar-
quías pudientes, que podían adquirir grandes lotes. Como resultado, la propiedad 
se concentró en proporción al grado existente previamente, no produciéndose un 
cambio radical en la estructura de la propiedad. Las grandes parcelas que se subas-
taron fueron compradas por aquellos que tenían suficientes recursos económicos, 
reforzando el latifundismo. Y, los terrenos desamortizados por el gobierno fueron la 
mayoría exclusivamente eclesiásticos, expropiándose gran parte de las propiedades 
eclesiásticas, pasando muchas de sus tierras a manos de la burguesía. 

Si el proyecto de la puesta en marcha del ferrocarril a su paso por Alcollarín, que se 
remonta al año 1846, hubiera fraguado, el municipio habría adquirido un empuje 
económico sin precedentes, pero por lo inconcreto del mismo y los escasos apoyos 
financieros no se llevó a afecto. A pesar de haberse constituido la Compañía “Camino 
de Hierro Central de España de Madrid por Mérida a Badajoz”, que envió a Extre-
madura al ingeniero ingles George Pithington para estudiar el camino que pasaría 
por Toledo, Talavera, Trujillo y Mérida, donde enlazaría con la de Mérida a Sevilla y 
Cádiz por una parte y por otra a Badajoz y Lisboa. 

En el año 1853 se encomienda al ingeniero francés Mr. Vissocq, realizar un estudio 
de la línea de ferrocarril de 409 km de recorrido, que saliendo de Madrid, yendo por 
el valle del Tajo, atravesaba la provincia de Cáceres por Navalmoral de la Mata y Tru-
jillo hasta Mérida, donde se bifurcaba en dos brazos, uno a Sevilla y otro a Badajoz, 
coincidiendo en su trazado final con el establecido pocos años antes por Pithington. 
Proyecto que tampoco contó con los apoyos suficientes y tuvo que ser abandonado90. 

90  BLANCH SÁNCHEZ, 2013, 445.
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En el año 1854 empieza a tomar peso la alternativa de Francisco Coello para llegar a 
Badajoz por el valle del Guadiana, y no por la provincia de Cáceres. Esta alternativa, 
aunque dejaba a Madrid de Badajoz a más distancia, favorecía a esta última provin-
cia al recorrer la línea mayor trazado por ella. Esto fue así porque con la “revolución” 
del año 1854, había sido nombrado Ministro de Fomento el Diputado por Badajoz 
Francisco Luján, hijo de extremeños de Castuera, impulsando el “Ferrocarril del 
Guadiana”. Esto trajo una gran polémica con los diputados por Cáceres que insistían 
en que el ferrocarril fuera por el valle del Tajo y atravesara su provincia. En el año 
1855 Portugal y España firman un acuerdo por el que Portugal construirá una línea 
de Lisboa a Elvas, y España la continuará hasta Madrid91.

El ferrocarril de Talavera de la Reina a Villanueva de la Serena, fue la historia de una 
ilusión. Esta modesta línea hubiese comunicado un territorio de más de 26.000 kiló-
metros cuadrados, vertebrando comarcas que han estado desde siempre mal comu-
nicadas, lo que hubiera redundado en grandes beneficios, no solamente económicos 
sino también sociales y demográficos en municipios como Alcollarín. El ferrocarril 
de Cáceres-Almadén, hubiera unido las líneas del Tajo y Guadiana, facilitando me-
dios de comunicación a las provincias de Cáceres y Badajoz y el de Talavera-Villa-
nueva tenía como fin principal llevar el tráfico de matriz a la parte del mediodía con 
acortamiento de recorrido, al mismo tiempo que quedaría servida toda la parte de 
Guadalupe, Cañamero, Zorita, Madrigalejo, Campo Lugar, Alcollarín y Miajadas, en 
nuestra provincia, y sería el complemento ideal dado que el Consejo Superior había 
accedido afirmativamente en la memoria redactada en Logrosán y que recogía la 
información que habían redactado los pueblos interesados en este ferrocarril, que 
consistía en que dicho trazado fuera prolongado hasta Ávila desde Talavera, pues en 
tal caso su hubiera conseguido que todo el tráfico de mercancías y viajeros del norte, 
que no tuviera necesidad de ir a Madrid, viniesen a Extremadura y Andalucía con 
gran economía de recorrido y costo. La sola consideración de que haya sido propues-
to por el Estado Mayor Central y que el Consejo Superior lo aceptase, era un tema de 
carácter nacional y había sido un proyecto vital para la nación y, para esta región, su-
bía solucionado el problema de las comunicaciones en una superficie de 26.000 km. 
Bajo el punto de vista agrícola, hubiera movilizado una extensa zona para cultivo de 
cereales y que cuya difícil exportación actual la tiene inculta92; en el aspecto forestal, 

91  BLANCH SÁNCHEZ, 2013, 446.
92  La necesidad de tierras para cultivo va ser una constante en los municipios cercanos a Alcolla-
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hubiera dado salida a una gran cantidad de maderas que se hubieran desarrollado 
en las vertientes de las Villuercas. La minería adquiriría un desarrollo sorprendente. 
Los yacimientos de galenas de Nava de Ricomalillo, Sevilleja de la Jara, los importan-
tísimos de Anchura y Casas de Don Pedro, podrían haber sido explotados en condi-
ciones muy favorables, y los fosfatos de logro san, cuyas zonas filoneras representa 
más de 5 millones de toneladas, hubiera sido factibles de beneficios con el acrecen-
tamiento consiguiente de la agricultura y la disminución de las importaciones del 
referido mineral, que representaba muchos millones de pesetas, perdidos para la 
economía nacional. En el trazado que nos ocupa, podría haber seguido desde la ca-
rretera Logrosán a Zorita, aunque algo más al sur de la misma hasta el citado pueblo; 
y aproximándose luego a Alcollarín, bajaría por el río del mismo nombre, pasando 
por Campo Lugar a Villar de Rena hasta el río Guadiana.

Durante la II República Española, la agricultura va a convertirse en la actividad eco-
nómica primordial y, en definitiva, la que mayor peso va a tener en la población, 
ya que en la mayor parte de las cuantificaciones efectuadas la gran mayoría de los 
vecinos se van a dedicar a estas actividades. El problema básico de Alcollarín en el 
año 1931 es que teniendo un extenso y rico término municipal, carecía de tierras para 
labrar93. La agricultura estaba basada en la siembra y recolección de cosechas de se-
cano, este tipo de cultivos y cosechas se correspondería con las condiciones tanto 
de suelo como de climatología del espacio territorial del municipio. No olvidemos la 
enorme importancia que adquirió desde el Medievo la cañada de ganado que pasaba 
por Alcollarín, la presión de los ganados sobre la tierra trajo como repercusión una 
importancia cada vez mayor de la actividad mesteña, institución que favorecería 
la reducción del terrazgo  considerablemente. La ganadería se vería favorecida con 
el retroceso de la agricultura. Según opinión fidedigna de Gómez Izquierdo, en los 
tiempos modernos en Alcollarín se advierte que en su día existieron prácticas hor-
tícolas, pero a causa de las crecidas del río Alcollarín y a que las huertas estaban al 
otro margen de dicho río, los vecinos no las podrían atender, del mismo modo, como 
consecuencia del padecimiento de numerosos robos por parte de los vecinos de las 
localidades cercanas, su cultivo se ha desestimado94.  Ya, a mediados del siglo XIX, 

rín. En Alcollarín en 1778 ante la existencia de pocas tierras para la labor se produce una queja, por parte 
de los vecinos de dicha población, ante el consejo Real de su Majestad, y como consecuencia de todo ello 
se van a cercar una serie de determinadas tierras. Vid. GÓMEZ IZQUIERDO, 2010, 291.
93  Nuevo Día, 25 de abril de 1931.
94  GÓMEZ IZQUIERDO, 2010, 297.
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recogemos en el Diccionario de Madoz lo siguiente: “ (…)su jurisd. comprende 3,524 fan. 
de tierra, de las cuales 2,100 se hallan en cultivo, 271 de 1ª clase, 774 de 2ª y 1,055 de 3ª; ademas 
de 16 fan. se siembran de lino, y 12 estan plantadas de olivares: de las 1,396 restantes, 774 tiene 
una deh. boyal que no se reducen a cultivo por ser mas a proposito para prados y pastos natu-
rales, y las demas se dejan incultas por infructíferas (…) “95. 

Hubo que esperar hasta el año 2009, para que se solucionasen algunos de los princi-
pales problemas agrarios. La zona noreste del término de Alcollarín es un continuo 
cambio desde que en el mes de octubre del año 2009 se comenzara a construir la Pre-
sa de Alcollarín. La transformación más importante llevada a cabo en las tierras que 
a lo largo de su dilatada historia alimentaron a muchas de sus generaciones y que, 
con el paso del tiempo, la mayor parte de ellas quedaron abandonadas e improduc-
tivas a consecuencia de la emigración de los años 60 y 70. Que, sin embargo ahora, 
sumergidas bajo las aguas, siembran la esperanza de convertirse en el revulsivo de 
un nuevo renacer para este pequeño pueblo de algo más de 300 habitantes, aunque 
como en casi todo, también se alzan voces minoritarias críticas con los cambios.

La presa cambió la fisionomía del término municipal aguas arriba del muro de hor-
migón compactado de 625 metros de longitud y 31 de altura, prácticamente coronado 
y ya para siempre un símbolo identificativo más de Alcollarín, sino también la zona 
aguas abajo, desde la presa hasta el puente de la carretera comarcal Ex-102 que cruza 
el pueblo. Es aquí donde se concentran la mayor parte de las medidas correctoras y 
de protección ambiental en el entorno de la Presa de Alcollarín. 

El Alzamiento militar del 18 de julio del año 1936 tuvo distinta incidencia en los mu-
nicipios extremeños. La sublevación contó con escaso apoyo en la provincia de Ba-
dajoz, donde existía una implantación más firme de las organizaciones obreras y 
de los partidos de izquierda. En cambio, en la provincia de Cáceres, la sublevación 
contó con la participación de mandos militares y de la Guardia Civil y miembros de 
“Falange Española”. 

Una vez dominada la capital, los oficiales rebeldes transmitieron órdenes a las guar-
niciones militares y a los destacamentos de fuerzas de orden público de toda la pro-
vincia, conminándolos a destituir a todas las autoridades civiles del Frente Popular 
y a su sustitución por personas afines a las ideologías derechistas y falangistas.  En 
95  MADOZ 1845-1850, voz: Alcollarín.
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Alcollarín, milicianos falangistas tomarían el Ayuntamiento, nombrando a personas 
adictas como nuevas autoridades, y con la ayuda de la Guardia Civil con el fin de pre-
venir posibles núcleos de resistencia. En Alcollarín los pocos movimientos de violen-
cia que surgieron fueron cortados por el Alcalde Domingo Pacheco. A pesar de ello, 
algunas familias abandonaron el pueblo, y se fueron a vivir a poblaciones cercanas 
como Zorita. 

El ejército republicano estuvo en el Campo Lugar y paso por el cruce de la carretera 
de Alcollarín a Escurial, estuvieron a unos 2 kilómetros  Se trata de las fuerzas repu-
blicanas que partieron desde Villanueva de la Serena una marcha hacia Trujillo y ha-
cia Miajadas para tomar Cáceres y enviar avanzadillas hacia Logrosán y Guadalupe 
para llegar hasta el Puerto de San Vicente. Los que avanzaron hacia Trujillo fueron 
derrotados por el Regimiento de Argel, de Cáceres, en una emboscada en Villame-
sias, mientras que Miajadas resistió, evitando la toma del pueblo y los avances hacia 
Logrosán.

El número de pérdidas humanas de los municipios extremeños fue enorme, vícti-
mas en combate, asesinatos y ejecuciones en ambos bandos, en Extremadura podría 
estar en torno a las 12.000 personas96, en Alcollarín concretamente, al final de la gue-
rra se contabilizaron 620 muertos, víctimas en combate97. 

Las  consecuencias económicas  de la guerra trajeron el hambre y la miseria a 
Extremadura durante las dos décadas siguientes. Y los  efectos psicológicos  y  mo-
rales  se hicieron notar en toda una generación de extremeños, que quedaron 
profundamente marcados por la guerra. A principios del siglo XXI, las personas 
mayores todavía recuerdan, vivamente y con dolor, el drama sufrido durante este 
conflicto fratricida.

Uno de los últimos actos protocolarios celebrados en el municipio ha sido la inau-
guración de la Avenida que lleva el nombre del eminente doctor Juan Bernardo Cua-
drado. Ha sido uno de los personajes más destacados del municipio. En el mes de 
mayo del año 2017 se inauguró la vía urbana dedicada a este reconocido vecino del 
municipio.  El lunes día 1 de mayo del año 2017, día del Trabajo, fue inaugurada en 
Alcollarín la Avenida que lleva el nombre del doctor Juan Bernardo Cuadrado. 
96  SALAS LARRAZABAL, 1974.
97  HURTADO DE SAN ANTONIO, 1997, 943.
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Juan Bernardo Cuadrado98, nació en Alcollarín el día 1 de abril de 1878 en la casa de 
sus padres sita en el número 1 de la calle de la iglesia. Miembro de una familia aco-
modada, sus padres fueron Rodrigo Bernardo Sánchez y María Josefa Cuadrado Ber-
nardo.  Estudió Medicina en Madrid en la Universidad Central, aunque cursó prime-
ro en Cádiz las asignaturas preparatorias en los cursos correspondientes a 1894-95 
y 1897-98, trasladándose igualmente a Cádiz a cumplimentar tres asignaturas espe-
cificas de Patología General, Terapéutica y Anatomía Patológica.  En 1901 terminó 
la carrera de Medicina y comenzó a ejercer como médico titular en Ibahernando, 
ayudó a infinidad de pacientes, no perdió jamás el sentido de los que confiaban en 
él, madres con sus hijos, el bienestar de una pequeña comunidad. Conoció en este 
municipio  a su esposa, María Petronila Ruiz Martínez, hija del rico hacendado de 
Ibahernando Andrés Ruiz Fernández y de Victoria Martínez Mateos. Juan Bernardo 
y María Petronila Ruiz se casaron en la iglesia parroquial de Ibahernando el día 5 
de abril de 1918, y establecieron su casa en la calle Alta. Tuvieron 10 hijos, de los que 
8 llegaron a mayoría de edad. En los años que ejerció como médico se desvivió por 
los pobres y les ayudaba mucho. La gente humilde le pedía consejo y ayuda, siempre 
les ayudó. Los pueblos españoles de primera mitad del siglo XX, estaban comple-
tamente subdesarrollados, y Juan Bernardo, bajo su conciencia médica, humana y 
patriótica, no podía soportar el atraso en que estaba sumida la España rural. Por eso, 
en cuanto llegó a su destino, se propuso darle un vuelco a esta situación, utilizando 
todos los medios a su alcance, y haciendo todos los esfuerzos que fueran necesarios, 
para dignificar la vida de los campesinos de su pueblo, y, por contagio, del resto de 
los pueblos de España.

Para ello, desarrolló una gran labor médica, social y política, en Ibahernando, y en 
toda la provincia de Cáceres. Atendía a sus pacientes con gran interés y competencia 
profesional y humana, sin cobrar a los que eran más humildes; se ponía en contacto 
con las demás autoridades, para lograr avances sanitarios e higiénicos; y defendía la 
justicia laboral y en las condiciones de vida, de los obreros, con discursos y diálogo, 
que nunca incitaban a la violencia, sino todo lo contrario, más bien a conseguir una 
solución pacífica y razonable.  En los años de la Dictadura fue el representante de la 
zona de Unión Patriótica, que fue un partido político español creado por Miguel Pri-
mo de Rivera como una asociación de ciudadanos, que integraría a toda la sociedad 
y sustituiría a los partidos tradicionales, a los que consideraba corruptos, para dar 

98  Véase nuestro estudio RAMOS RUBIO y DIAZ BERNARDO, 2016.
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soporte al nuevo régimen. Juan heredó de su madre el amor por la lectura, la tenden-
cia a la vida sencilla y la preferencia por lo auténtico. Fue un prolífico escritor, autor 
de artículos de opinión en el periódico semanal La Opinión  de Trujillo y en el Diario 
de la Provincia de Cáceres “Nuevo Día”,  entre otros. El día 21 de septiembre del año 
1925 le fue otorgada a Juan Bernardo la Medalla del Homenaje por el Presidente del 
Directorio Militar y, varios meses después, el 19 de enero del año 1926, la recibió su 
esposa María Petra Ruiz Martínez. Juan llevaba una vida tranquila y feliz en el pue-
blo, pero los hechos acaecidos tras la instauración de la República el 14 de abril del 
año 1931 dieron como resultado una situación que estuvo inmersa en un cúmulo de 
problemas y enfrentamientos políticos que trastocaron el discurrir normal de la vida 
de Juan Bernardo.  

La actividad de Juan Bernardo en la “Sociedad Agraria”, fue mal vista por los grandes 
arrendatarios del pueblo, al ver peligrar sus intereses gananciales. Después vendrían 
los enfrentamientos y disturbios del 11 de octubre, que motivaron el cierre de la “So-
ciedad Agraria”. Ahí empezaron los problemas, las rencillas y envidias con un grupo 
de personas del pueblo que más tarde desembocarían en los sucesos del 10 de enero 
del año 1937 con la detención injusta de Juan Bernardo y el juicio sumarísimo contra 
él acusado de “inducción a la rebelión” en Trujillo, donde fue juzgado y absuelto. 

Tras la Guerra Civil, Juan vivió entre Trujillo y Alcollarín, estableciéndose definitiva-
mente en su pueblo. En el año 1968, Juan Bernardo Cuadrado enfermó y fue traslada-
do a Madrid, ingresando en el Sanatorio de la Concepción, porque el Doctor Perianes 
era buen amigo. Falleció el 19 de agosto del año 1968. La vida de este gran hombre, 
que era conocido como “el médico de los pobres”, es un ejemplo inmejorable para todos 
los profesionales españoles, y, también, para todos los políticos de este país.

Entre los personajes destacados del municipio, mencionemos igualmente al farma-
céutico Francisco Broncano que falleció en Alcollarín el 28 de julio de 1929. En su 
farmacia encontraron los vecinos buenos consejos. El pueblo patentizó su dolor acu-
diendo en masa a su entierro. 

Un pueblo que siempre ha tenido entre sus consignas ayudar al prójimo. En la pos-
guerra tuvo un comedor social, dirigido por Francisco Huertas, Alcalde de Alcollarín  
y por su hijo Roger Huertas Gálvez, Secretario del Ayuntamiento. En la puerta se 
formaba un fila de gente con platos para que les dieran la comida. 
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Los Castillejos

Restos de muralla, Los Castillejos
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Epitafio de Cilia Epitafio de Lancius

Estela funeraria de ManiusEpitafio de Celtiatus
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Lugar donde apareció la estela funeraria de Manius Finca El Gorrión

Llanos de Alcollarín, El Gorrión

Momento de la inauguración de la calle a Juan Bernardo

Se inaugura la calle a Juan Bernardo Juan Bernardo Cuadrado
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III

LAS OBRAS ARTÍSTICAS

1.- La iglesia parroquial de Santa Catalina de Alejandría

El templo se construyó en el último tercio del siglo XV, aunque a lo largo de su histo-
ria ha sufrido múltiples reformas. Conserva de su origen medieval la portada ojival 
lateral del muro de la Epístola, la torre y los arcos apuntados que dividen los distintos 
tramos de la nave, además de su ábside semicilíndrico, elementos característicos de 
los últimos años del siglo XV, coincidiendo con el reinado de los Reyes Católicos; 
diversos cuerpos se han adosado recientemente. 

Es un edificio de mampostería irregular en los muros y el sillar en la torre, contra-
fuertes, vanos y portadas. Los añadidos modernos se centran en la cubierta, así como 
la incorporación de dos naves laterales y otros cuerpos adosados. La torre es el ele-
mento más característico por su antigüedad y esbeltez, realizada con sillería bien 
escuadrada y rematada en el siglo XVI con cornisa y balaustrada. La primitiva iglesia 
dispondría de una sola nave. La cubierta, muy enlucida y a dos aguas, debió de ser de 
madera en otros tiempos.

Se accede al interior del templo mediante una portada en arco de medio punto, res-
taurada. La nave se divide en tres tramos separados por dos arcos ojivales que se 
apoyan en pilares adosados; al ábside, al que se accede a través de un arco ojival con 
sendos escudos de los Carvajal, se cubre con bóveda de horno. Preside la capilla ma-
yor un retablo del siglo XVIII del escultor Pedro Díaz Bejarano99. Retablo con banco 
y un solo cuerpo con tres calles por medio de cuatro columnas salomónicas y ático 
curvo de cascarón. En la hornacina central, la imagen moderna de la Patrona, Santa 
Catalina de Alejandría, y en los laterales, en óleo sobre tabla, las representaciones 
de Santiago Matamoros y San José con el Niño100, retablo ricamente ornamentado 

99  Se tienen noticias de las limosnas que dio la Cofradía de Santa Catalina. Libro de Cuentas de 
Fábrica y Visitas, 1701-1799. Archivo parroquial de Alcollarín. 
100  Según licencia del Obispo Laso de la Vega, el 21 de mayo de 1731.  MÉNDEZ HERNÁN, 2004, 69.
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con decoración vegetal muy carnosa.  Fue contratado con el maestro trujillano Pedro 
Díaz Bejarano el día 4 de junio del año 1731 en 3600 reales y se asentó el mes de febre-
ro del año 1732101. El sagrario fue dorado por Juan García González, vecino de Zorita. 
Probablemente, incumplió alguna cláusula del contrato ya que el dorado del retablo 
en su conjunto no llegó a culminarse hasta el año 1771102.  

En un lateral, un Resucitado moderno; y un Crucificado del siglo XVII, restaurado. 
Es un Cristo vivo de rasgos delicados, de expresión serena y dulce, no acusa el su-
frimiento sino una melancolía que parece buscar la comunicación con el contem-
plador, la cabeza tocada con corona de espinas labrada en el mismo bloque de la 
madera. Con la cabeza levemente inclinada hacia la derecha, superponiendo los pies 
a la acción de un único clavo, y el alargamiento general de la figura que le otorga a 
ésta un carácter refinado y exquisito. Paño de pureza anudado a un lado. El torso 
desnudo, destacando las llagas y otros aspectos cruentos de la pasión.

También destacamos un arca de mediados del siglo XVIII, coronada por un ave, be-
llamente ornamentada con motivos vegetales que enmarcan un candelabro, racimos 
de uvas. Se conserva un bello ejemplar de púlpito pétreo decorado con motivos ve-
getales y trenzados.

En una capilla lateral, en el muro del Evangelio, un retablo moderno alberga las imá-
genes de San José, la Virgen con el Niño y un Sagrado Corazón de Jesús, de Olot. En 
la misma capilla, una Inmaculada, obra moderna que fue adquirida en los talleres de 
Olot con los donativos procedentes de la función de teatro “Fabiola”, en la que actua-
ron vecinos del municipio. También, destacamos un cuadro popular de la Virgen del 
Carmen con las almas del Purgatorio.

En el muro de la Epístola, se conserva un retablo de la primera mitad del siglo XVIII 
de Pedro Díaz Bejarano, con la imagen de la Virgen del Rosario, imagen de vestir, 
obra del siglo XVIII103. También, hemos de desatacar un retablito popular con un 
Crucificado del siglo XVIII sobre cruz de gajos. 

101  Libro de Cuentas de la Fábrica y Visitas, 1701-1799, fols. 99 y ss. Vid. MÉNDEZ HERNÁN, 2004, 
217.
102  Libro de Cuentas de la Fábrica y Visitas, 1701-1799, fol. 218 vº.
103  Dorado del retablo del Rosario por Díaz Bejarano, 27 de julio de 1733. Libro de Cuentas de la 
Fábrica y Visitas, 1701-1799, fol. 95. Libro de Cuentas de la Cofradía de Ntra. Sra. del Rosario, 1710 a 1765, 
fol. 60.
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El baptisterio se encuentra a los pies, en la planta baja de la torre, cubierto con cúpu-
la sobre pechinas peraltadas. Se conserva la pila bautismal granítica, muy tosca, eje-
cutada por algún cantero local. Presenta fuste troncocónico y taza semiesférica lisa, 
sin decoración. Dada la tosquedad de algunos ejemplares como este, sin motivos 
ornamentales, es difícil desarrollar un análisis estilístico o comparar esta pieza con 
otras, máxime cuando la pila ha sido ejecutada por un cantero local con lo que relati-
vamente pocos ejemplares responden a un modelo común aunque entre localidades 
próximas podamos encontrar ciertas similitudes. Cuando existen motivos decorati-
vos se puede aplicar el método iconográfico, la identificación de sus elementos y po-
derlos interpretar y datar, sobre todo, si hacen referencia al sacramento en cuestión.

El coro ha sido reconstruido sobre tres arcos de medio punto rebajados que se apo-
yan en columnas, bajo lo cual se conserva una lápida con el enterramiento de Diego 
Pizarro de Carvajal: 

“SEPVLTVRA DEL EL SEÑOR DIEGO PIÇARRO, QVE TOMO POR 
ABOGADA A LA MADRE DE DIOS” (lápida con texto en letra gótica). 

En una de las columnas se conserva una pintura al fresco con la representación de 
San Antonio Abad, gran guía espiritual de los monasterios de Egipto. Viste hábito 
talar oscuro con una tau griega, con manto o cogulla y capuchón del mismo color, 
propio de los monjes antonianos, que le consideran por fundador. Lleva bastón y un 
libro abierto, así como un cerdito, atributos personales. También, un Cristo yacente, 
de los años 50 del siglo XX, en urna de cristal, que procesiona el Viernes Santo. 

En el Interrogatorio del año 1791 se mencionan tres cofradías, siendo la más importan-
te la de Santa Catalina, Patrona del municipio: “(…….) Que hay tres cofradias, que son la 
del Señor, la de la Vera Cruz y Santa Cathalina patrona de este pueblo. Que la del Señor tiene 
tres heredades de pasto que rendirán en un quinquenio 800 reales, que tiene como 30 cofrades, 
que su ynstituto es alumbrar al Santisimo con lampara, comprar cera para el monumento, 
procesiones de minerba y demas, que cada hermano paga de entrada 40 reales y a los que mue-
ren se les mandan decir 12 misas rezadas y una cantada con oficio doble y a la muger lo mismo; 
que se nombran los ofiziales unos a otros y dan las quentas con asistencia del theniente y que 
conoze la visita y juez eclesiastico, y en todas sigue la misma regla de conocimiento. Que la de 
Santa Cathalina tiene de fondo una heredad que le renta 130 reales en un quinquenio y muchas 
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limosnas que dan los hermanos, que tendra 20 hermanos y a su entrada pagan dos libras de 
zera y se le hace de sufragios lo que ymporta la cera poco mas o menos; el modo de nombrar es 
lo mismo y el de dar las quentas y se ba a hacer el nombramiento a casa del theniente, el que o 
el sacristan publica en la yglesia el nombramiento. Que la de la Vera Cruz tiene otra heredad 
que baldra de renta 150 reales por un quinquenio, las entradas son de 6 reales y dos libras de 
cera y los sufragios 7 misas rezadas y una misa cantada con oficio. Que ninguna deja de tener 
ordenanzas segun les parece aprovadas por el ordinario, aunque dudan lo esten por el Consejo 
(……..)”104.

Cuando no llovía se hacían rogativas y el pueblo sacaba en procesión a Santa Ca-
talina y a la Virgen del Rosario por las calles del pueblo. Asistía todo el pueblo. En 
primera fila las mujeres, detrás iban los niños y luego los hombres.

CANCIONES ROGATIVAS

Agua Santa Catalina

Agua Virgen del Salor

Agua Virgen del Rosario

Madre de la Consolación.

Todos te pedimos

El agua clara 

Y los niños de pecho

Con mas constancia.

Agua Santa Catalina

Patrona de Alcollarín

Señor mándanos el agua

104  Interrogatorio de la Real Audiencia de Extremadura, Partido de Trujillo Tomo I. Ed. a cargo de 
Gonzalo Barrientos y Miguel Rodríguez Cancho. Asamblea de Extremadura, Badajoz, 1996.
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Que nos vamos a morir.

Santa Catalina tu la primera

Y los cerros de arriba por cabecera.

Cuando finalizaba la procesión, en varias ocasiones, siempre llovía. 

Las piezas de platería conservadas en la parroquia de Alcollarín son escasas, no obs-
tante, nos ofrecen un amplio abanico de tipologías: cáliz de plata sobredorada, obra 
del siglo XVII; píxide de plata en su color del primer cuarto del siglo XVI, un cáliz 
de finales del siglo XVI  y una interesante cruz procesional de la primera mitad del 
siglo XVII.. 

Desde la muerte de Felipe II en el año 1598, y más aún, durante el gobierno de su 
sucesor, la platería hispana sufre un proceso de centralismo, derivado de la trascen-
dencia que toma la práctica cortesana conocida como Estilo Purista o Estilo Felipe II. 
De su modo de hacer es definitoria la austeridad decorativa, que tras las primeras 
décadas del siglo XVII, en las que aún pervive el Manierismo geométrico, prescri-
be todo motivo ornamental.  En la forja de esta nueva manera tienen impor-
tancia capital los dictámenes de Juan de Herrera, cuya medida formación expresó 
magistralmente en los muros, volúmenes, aristas y paramentos continuos, del Real 
Monasterio de San Lorenzo de El Escorial. Durante parte del siglo XVII, sus presu-
puestos perviven a través de personalidades como las de los importantes arquitectos 
cortesanos Francisco de Mora  y su sobrino, Juan Gómez de Mora, en cuyas obras 
finales, sin embargo, advertimos un juego de volúmenes a través de los que romper 
la normativa y el severo canon clásico. 

Asimismo, esta frialdad y austeridad decorativas tienen su fundamento en las leyes 
suntuarias dictaminadas durante los reinados de Felipe II y Felipe III105.  Prescrip-
ciones que tratan de poner remedio y solución a los desmesurados desfases presu-
puestarios, lógicos dentro de tan vasto Imperio, cuyo resultado final es una situación 

105  Pragmáticas como la del 19 de marzo de 1593, únicamente permitían la fabricación de objetos 
destinados al culto religioso. Le quedaba prohibido al platero el intercambio y fabricación de todo tipo de 
enseres destinados al ajuar doméstico, tales como escritorios, rejuelas, etc. Idéntico espíritu primó en la 
pragmática de 2 de junio de 1600, donde ya se prohíbe hacer piezas de oro, plata o algún otro metal con 
relieves que contengan personajes o figuras, por lo que es clara la nueva y severa directriz que desde la 
Corte se está imponiendo al resto de la Península. 
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de continua bancarrota. Si bien es cierto, por el contrario, que tales preceptos contra 
el lujo estaban dirigidos mayormente al campo civil y no tanto al religioso, cuya de-
manda de ornamentos religiosos no se ve mermada, sino que incluso se acrecienta. 
Sólo así explicamos el amplio número de vestigios que de estos años guardan las 
Comarcas de la Serena y Trujillo en sus parroquias y ermitas106. 

Ante la carencia de amplios repertorios ornamentales que habían distinguido las 
etapas precedentes, los orífices centran su cuidado en la riqueza compositiva que les 
permite el soberbio juego al que ahora someten los volúmenes, implantan y manejan 
en muchas piezas modelos arquitectónicos, cuyos órdenes clásicos, dórico y jóni-
co sobre todo, cobran protagonismo singular. Pensemos  en los patrones utilizados 
para los castilletes de custodias o cruces procesionales; línea ésta de la que tenemos 
excelentes paradigmas en el ostensorio custodiado en la vecina iglesia parroquial de 
Garciaz.

Implicando los años finales del siglo XVI, la orfebrería purista extiende su dominio 
hasta los comedios de la centuria del seiscientos, toda vez que alarga su vigencia 
hasta las primeras décadas del siglo XVIII, donde ahora convive con modelos pura-
mente barrocos. El rigorismo y la frialdad, procedentes de netas formas estructu-
rales compuestas a partir de aristas frías y cortantes, amén de precisos elementos 
sometidos a medición regulativa, destacando el cáliz de finales del siglo XVI que se 
conserva en Alcollarín. Un componente típico del estilo purista es el pequeño cilin-
dro, o tamborcillo, desde el que el mástil de la pieza da comienzo a su recorrido y en 
cuyo promedio abraza un nudo periforme en apariencia, que a su vez se ve coronado 
de un toro circular. Desde esta moldura convexa, un vertiginoso adelgazamiento nos 
hace desembocar la vista en la copa que culmina la hechura, y en la que generalmente 
se imprimen amplias proporciones. El cáliz de Alcollarín es obra de finales del siglo 
XVI, presentando punzón abulense con la leyenda en la base: “ESTE CALIZ MANDO 
HAZER IVAN ALONSO MORANO, DEFUNTO”. Marcas HR (Bartolomé Hernández), 
platero de la catedral placentina. Cáliz de plata en su color. Es una pieza de carácter 
renacentista. El pie está ricamente ornado con labor de candelieri, símbolos pasio-

106  Circunstancia a la que están cooperando las grandes cantidades de plata que arribaban a Se-
villa, provenientes desde el siglo XVI de Potosí; si bien es cierto que gran parte de este metal estaba desti-
nado a cubrir las deudas que el Imperio continuamente generaba con los banqueros genoveses, tampoco 
debemos dejar escapar el hecho de que una gran parte quedaría destinada al culto religioso; a partir de 
esta razón, también puede explicarse el tremendo grosor que en estos momentos adquiere la chapa de 
plata. HAMILTON, 1975, cap. II, 23-59. 
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nistas, elementos florales de raigambre gótica y con los monogramas del nombre 
de Jesucristo (IHS) en elegante letra gótica. Dicha decoración, cincelada y repujada 
en liso sobre fondo punteado, se inscribe en lóbulos que continúan la tradición del 
estilo bajomedieval, y le prosiguen rosetas que existen en la unión de los lóbulos. Pie 
circular dentro del gusto renacentista. El astil presenta gruesa macolla con acantos, 
también abarcan la mitad inferior de la copa. 

En lo que respecta a la ornamentación, elementos manieristas llegados a través del 
purismo, comparten su vigencia con otros, como el acanto, que empieza a ser prota-
gonista en lo que es sobre todo la manzana de la pieza. A ello se unen los rectángulos, 
óvalos, rombos de lados curvos. Paulatinamente van desapareciendo los cabujones, 
que sin embargo no llegan a abandonarse del todo.

La cruz procesional que se conserva en la iglesia parroquial de Alcollarín presenta 
abultada macolla, de sección troncocónica y lisa. El árbol es de estructura cuadrática, 
decorado con placados y candeleros en los extremos de los brazos, y ensanchamien-
tos semicirculares en la base. En el anverso aparece la figura de un Crucificado de 
tres clavos y de formas robustas, aunque bien modelado y con un perizoma de ele-
gantes pliegues. Por el reverso tiene una figura de la Virgen con el Niño. Es una obra 
desprovista de ornato, característica del clasicismo herreriano. No hemos observado 
marcas. Podemos fecharla en la primera mitad del siglo XVII. 

En Alcollarín existió la ermita de los Santos Mártires. Según el Interrogatorio del año 
1791, en este año ya se encontraba en ruinas la citada ermita y las imágenes habían 
sido depositadas en el templo parroquial: “(….) Que havia una hermita en el termino de 
los Santos Martires de San Fabian y San Sebastian que se caio y hoy estan los santos en la 
yglesia, a cuio redor se hace prozesion y se dice misa en dicha yglesia a costa de limosnas, y la 
hermita no tenia ningun fondo (….)”107. En el interior de un huerto, en plena población, 
se encuentran los restos de la ermita de los Santos Mártires, San Fabián y San Sebas-
tián. Es una ermita cuadrangular, con paramentos de mampostería y buenos sillares 
que aún se conservan en las esquinas y en el vano principal. Cubierta de tejas a dos 
aguas. Viene precedida por un porche con tres arcos de medio punto de ladrillo que 
se apoyan en sillares, y un murete. Hay dos amplias ventanas cuadrangulares en el 
testero y en un lateral de la ermita.

107  Interrogatorio de la Real Audiencia de Extremadura, Partido de Trujillo Tomo I.
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Iglesia Parroquial de Santa Catalina en la Plaza de España
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Detalle de la torre campanario
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La iglesia parroquial

Majestuosa torre eclesial
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 Interior del templo

Torre rematada con cornisa y balaustrada

Ábside

Cuerpo adosado al ábside
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Portada ojival, muro de la Epístola
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Portada principal

Capilla mayor
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Capilla mayor

Santiago Matamoros

Nave principal

San José con el Niño

Arca

 Detalle del retablo
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Santa Catalina de Alejandría
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Inmaculada de Olot

Crucificado Retablo con imágenes modernas
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Púlpito

Retablo, Virgen del Sagrario

Cuadro de la Virgen del Carmen con las almas del Purgatorio

Retablito, Crucificado
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Virgen del Sagrario
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Cúpula sobre pechinas levantadas, baptisterio

Baptisterio Pila bautismal

Coro bajo

Nave y coro
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Yacente

Enterramiento de Diego Pizarro Carvajal San Antonio Abad
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Cáliz del siglo XVII

Píxide

Cáliz del siglo XVI
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Parroquia por portada ojival

Cruz procesional del siglo XVII, anverso Cruz procesional del siglo XVII, reverso
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Detalle, ermita de los Santos Mártires Puerta de acceso

Uno de los arcos del porchePorche de la ermita

Ermita de los Santos Mártires
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2.- El palacio de los Pizarro-Carvajal

El palacio de los Pizarro Carvajal se encuentra a escasos metros de la iglesia, cam-
pean eh la fachada los blasones de estos linajes. Del siglo XV corresponden los ele-
mentos más antiguos del edificio, ya que se tiene constancia de que Cristóbal Pizarro 
fue el primer señor de la villa y que ya ostentaba esta titularidad al menos desde el 
año 1507. En el Archivo General de Simancas recogemos un documento esencial que 
hace referencia a las obras del palacio de Alcollarín fechado en el año 1514108.

Es un edificio construido con mampostería irregular en muros y el sillarejo en va-
nos, portada y esquinas. Se trata una obra de planta cuadrangular, con tres pisos, 
en cuyos muros se abren ventanas adinteladas y algunas aspilleras, lo que junto a los 
matacanes que se encuentran en un lateral, viene a delatar el carácter defensivo de 
este tipo de mansiones señoriales.  La obra primitiva dispuso de dos pisos –el segun-
do no se conserva hoy–, planta baja y sótano. Las estancias del primer piso que aún 
poseen cubierta y las de la segunda planta se cubren con bóveda de cañón estucada 
y con lunetos, posteriores a la primera obra. La portada del palacio de medio punto, 
con balcón y escudos de armas sobre ella, da acceso a un vestíbulo del que surgen 
puertas de otras dependencias y la escalera de su vida al primer piso. La construcción 
ha sufrido bastantes reformas con el paso del tiempo y ha dispuesto de construccio-
nes adosadas, hoy desaparecidas, posibles dependencias y servicios anejos al palacio.

Francisco Cuadrado García en su testamento lo dividió en tres partes indivisas, una 
para su hijo Rodrigo Cuadrado Broncano propietario y ganadero en Alcollarín, otra 
para su hijo Francisco Cuadrado Broncano, abogado en Cañamero y la tercera parte 
para la su nieta Juana Cuadrado Abril, hija de José Cuadrado Broncano que había 
fallecido antes.

Rodrigo Cuadrado Broncano  a su vez en su testamento dejó su parte a Catalina 
Bernardo Cuadrado, pasando a sus a sus descendiente, entre ellos Aurelio, Agustín 
y José Gutiérrez Cavanillas, hijos de María Josefa Cavanillas Bernardo. La parte de 
Francisco Cuadrado Broncano pasó a sus hijos Inés, Francisco, Ana Josefa y Rosa 
Cuadrado Díaz, naturales de Cañamero. Respecto a la parte de Juana Cuadrado Abril 

108  Martín de Chaves y Catalina de la Torre, vecinos de Trujillo, con el concejo de Alcollarín (Cáce-
res), contra Cristóbal Pizarro, vecino de Trujillo, sobre construcción de una casa fuerte en Alcollarín y ocu-
pación de tierras concejiles. Archivo General de Simancas Consejo de Castilla 47161/2.11.748//CRC,83,11. 
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paso a su hija Mercedes Martínez Cuadrado y de ésta por herencia, a su hija Felisa 
Arias Martínez de Trujillo.

Las últimas personas que vivieron en el palacio fueron precisamente Catalina Ber-
nardo Cuadrado, su esposo Inocencio Cavanillas Gil, doctor en Ibahernando y Villa-
mesías, sus hijos y Carmen Bernardo Cuadrado.

Hace diez años, la situación del Palacio Pizarro-Carvajal era de una total ruina ame-
nazando derrumbe. Loli Prados, Teniente de Alcalde en el año 2007, se puso manos 
a la obra, priorizando en su legislatura para consolidar y conservar el monumen-
to. Por esas fechas, los titulares del edificio eran Agustín Gutiérrez Cavanillas y sus 
hermanos, pero también existían más de sesenta pequeños propietarios repartidos 
por toda la geografía española: Trujillo, Guadalupe, Cáceres, Salamanca, Zaragoza, 
Madrid, Cartagena. Todos los propietarios tuvieron una buena disposición a donar 
su parte al pueblo.  Finalmente, las escrituras del monumento más emblemático de 
Alcollarín se firmaron el 2 de octubre del año 2008, otorgando al pueblo de Alcollarín 
la titularidad del mismo, comenzando su restauración con fondos de la Diputación 
Provincial de Cáceres. 
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Los escudos que había en la fachada del palacio fueron robados en el año 2001, en 
el año 2015 han sido repuestos los escudos nobiliarios con una réplica encargada 
por la corporación municipal al maestro cantero Manuel Bravo López en Huertas de 
Ánimas. Atribuidos a Diego Pizarro, formaban parte del municipio desde finales del 
siglo XV y principios del siglo XVI.

Atardecer en verano sobre iglesia y palacio

Atardecer otoñal sobre iglesia y palacio
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 Palacio de Pizarro Carvajal
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 Palacio de Pizarro Carvajal con escudos orginales

 Escudos originales de los Pizarro Carvaja Escudo de los Pizarro Carvajal en sustitución originales

Palacio, después de la restauración. Cara estePalacio sin restaurar. Cara este
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Palacio, después de la restauración. Cara oeste Detalle, portada

Matacán

Palacio sin restaurar. Cara oeste
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Interior

Bóvedas Pasillo

Decoración, bóvedas
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Habitación

Huerto del palacio
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Vista desde  la presa

actividades en el patio de armas

obra de teatro en el patio de armas calle del palacio
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LAS TRADICIONES POPULARES

La fiesta en honor a Santa Catalina de Alejandría se celebra el 25 de noviembre. Nue-
ve días antes se celebra la novena en el templo parroquial. En los últimos años, el 
día grande de la fiesta se pujan las andas a la salida de la imagen de Santa Catalina 
de la iglesia. Posteriormente, se procesiona por las calles del pueblo a la Patrona “La 
Santa” a hombros de los fieles, acompañada por una charanga, interpretando La Sal-
ve a Santa Catalina, entre otras. Al finalizar la procesión, se celebra la Santa Misa. 
Después, se ofrecen aperitivos en los bares del pueblo y, por la noche, la Verbena 
Popular en el Centro Cultural. También, forma parte de las fiestas la Concentración 
de Coches y Motos Clásicos en el Parque V Centenario, ya en su X edición (2017), 
realizando una ruta en caravana hacia alguna población vecina. 

Además, destacamos en el municipio la “Jota de Alcollarín”, con letra y música 
de Mercedes Jiménez Sánchez y Francisco Bernardo Huertas, y arreglos de Chelo 
López, que fue estrenada en la iglesia de Santa Catalina, el día 25 de noviembre de 
2006, festividad de “La Santa”.
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Procesión de Santa Catalina, años 50 Procesión de Santa Catalina

Procesión de Santa Catalina, años 50La Santa antes de salir en procesión
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Procesión de Santa Catalina

Procesión de Santa Catalina, año 2012
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Procesión de Santa Catalina, años 50

Procesión de Santa Catalina

Procesión de Santa Catalina, años 60 
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Procesión de Santa Catalina, año 2012

Procesión de Santa Catalina, años 50 Procesión de Santa Catalina, años 50
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Detalle de la Concentración de Coches Antiguos Las migas con chorizo

Caravana de la Concentración de Coches Antiguos Momento de la Concentración de Coches Antiguos

Concentración de Coches Antiguos
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Procesión de Santa Catalina, años 50

Concentración de Coches Antiguos
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Concentración de Coches Antiguos en la Plaza de España

Caravana de coches en Concentración de Coches Antiguos
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En el recuerdo de los vecinos de Alcollarín destacamos a mediados de los años cua-
renta del siglo XX, la representación de la obra “Fabiola” que se preparó y realizó 
para recaudar el dinero suficiente con el que poder adquirir la imagen de la Inma-
culada Concepción que hoy se encuentra en la parroquia de Santa Catalina. Generó 
en la población una gran expectación, tanto que aún se recuerda con agrado, pues 
los fondos sirvieron para adquirir algunos bienes muebles del templo. La función 
tuvo lugar en el verano del año 1943, estuvo dirigida por María Garrido, la mujer del 
maestro que había entonces en Alcollarín, Antonio López. Ambos eran naturales de 
Trujillo, tenían tres hijas que también actuaron. La más pequeña, Piedad, hizo la 
presentación vestida de Blanca Nieves, diciendo:

 Muy buenas noches señoras y señores.

Soy la niña Blanca Nieves. En prueba de mis artistas

Vengo a saludar a ustedes.

La Banda de Honor se llama

El dramita que pondrán

Y si marran les suplico

Que las sepan perdonar. Después vendrá Fabiola

¡Como quien no dice nada!

Por último el sainete  ¡Fíense de las criadas!

Ya me tengo que ir 

Que no es temprano

No se que se enfaden 

Los siete enanos.

 Un beso para todos los asistentes

Y para las artistas lo menos veinte.
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Aquí actuaron muchas chicas jóvenes del pueblo y muchas niñas de la escuela. La 
función tuvo lugar en los corrales de la vivienda del doctor Aurelio Sánchez, natural 
de Madroñera y su esposa Juana Fernández Abril. Allí había una almazara, alrededor 
muchos carros para que la gente se sentara. Resulto muy bien. 

Vecinos que actuaron en la función Fabiola Inmaculada que se compró con la reacaudación

Vivienda donde tuvo lugar la función



ALCOLLARÍN Y EL POBLADO DE FERNANDO V

143

En Alcollarín se celebran dos romerías, una en honor a San Blas, que se celebra el 
día 3 de febrero. Se prepara la merienda en “La Cueva”, que se encuentra a unos 3 
kilómetros del pueblo. El Lunes de Pascua se celebra otra romería.

Algunas canciones se cantaban en las romerías:

A la mar fui a por naranjas

Cosa que la mar no tiene.

Metí la mano en el agua,

La esperanza me sostiene

Que yo la vi bailar

La otra tarde en la pradera,

Que yo la vi bailar 

Ojala que no viera.

---------

Agua fría:

Agua fría de la ribera

Agua fría que la baña el sol

De la aldea prisionera

De la ropa que la moza lavó,

Tres corpiños, un delantal,

Tres camisas y un pantalón

Y la ropa para lavar

Prendida en mi corazón.

Ay río no te seques
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Ay que el agua no llega

Ay que queda los peces

Blancos sobre la arena.

(Ésta la cantaban las niñas paseando por la carretera).

A la mar fui por naranjas

Cosas que la mar no tiene

Metí la mano en el agua  

Y la esperanza me sostiene

Que yo la vi bailar 

La otra tarde en la pradera

Que yo la vi bailar  

Ojalá que no la viera

--------

Una mañana de mayo

Cogí mi caballo y me fui a pasear.

Tuve que pasar la ría de Villagarcía

Que es puerto de mar.

Yo te daré, te daré niña hermosa.

Te daré una cosa. 

Una cosa que yo solo sé, café.

Bis…
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Cuando los mozos rondaban a las novias:

Levántate morenita

Levántate resalada

Levántate morenita

Que ya viene la mañana

Levántate.

No la llames, no la llames

No la llames que no viene

Que se ha quedado dormida

Debajo de los laureles

Que no la llames

Porque no viene.

----------

Cuando los labriegos araban en las besanas:

Quisiera, quisiera

Quisiera volverme  hiedra

Y subir, y subir

Y subir por los balcones

Entrar en, entrar en

Entrar en tu habitación

Y ver él  y ver él

Y ver el dormir que poner

Y ver él. (Bis)

(Era en flamenco)
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Cuando se recogían las aceitunas:

Recogiendo aceitunas

se hacen las bodas

el que no va a  aceitunas 

no se enamora no

no se enamora.

Madre yo tengo un novio aceitunero

Vareando tiene mucho salero.

Cuando me ve me dice

Que se muere muere por mí.

Madre yo tengo un novio aceitunero

Me gusta a mí.

San Blas 2009 San Blas 2007. Cruce de Campo Lugar

San Blas 2007. Cruce de Campo Lugar San Blas 2009
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El Lunes de Pascua, los vecinos del municipio, en la primera mitad del siglo XX, 
solían ir de romería por los alrededores de Alcollarín y también a Fuente Santa en 
Zorita. Desde Fuente Santa por las tardes, se acercaban andando a Herguijuela,  a 
un baile que se celebraba al aire libre. Allí se juntaban todas las gentes de los pueblos 
cercanos.

Al regresar a Alcollarín, cantaban:

Ya venimos de la Cuesta

De comernos la merienda, 

Hemos quedado mejor 

Que los que han ido a la cueva. 

Quieres que te rice el pelo,

Quieres que te haga la raya, 

Te quieres venir conmigo

Donde quiera que yo vaya.

-------

el cura de la Conquista

por ir a la Fuente Santa 

se le ha caído la burra

 y no puede levantarla.

Tirones de allí

 tirones de aquí

la pobre burra 

no puede subir.
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Última gira de Nicanor Carrasco y José Pérez con Paco Abril

Gira del año 2012 Gira del año 2012

Última gira de Tía Luisa y Tía Leocadia

Muchachas en burro camino de la Cueva. Lunes de Pascua
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Mozas el día de la gira

Familias en la gira Mozos y mozas en los años 60 celebrando la gira

Principio de los 70. Familias celebrando el día de la gira

Francisca Saucedo, Maria y Gregoria Morales en burro el día de la gira.
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La Cueva. Gira del año 2016
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La gira

la gira del año 2016

Tío Angel, a sus 97 años sigue acudiendo a la giraLa Cueva
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Durante los días de la Semana Santa, se procesiona el Jueves al Crucificado y a la 
Virgen del Rosario. El Viernes Santo, la Virgen del Rosario, el Crucificado y el Cristo 
yacente. El Domingo de Resurrección, la Virgen del Rosario, pero vestida con manto 
de gala ricamente bordado y el Resucitado.

Salida en procesión de la Virgen del Rosario Virgen del Rosario, Jueves Santo
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Procesión Jueves Santo, Cofradía de la Vera Cruz
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Procesión Jueves Santo, Crucificado Cofradía de la Vera Cruz 

Cofrades de la Vera Cruz alzan al Crucificado

Resucitado, Domingo de Pascuas
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Procesión Jueves Santo, Crucificado Cofradía de la Vera Cruz 
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Virgen del Rosario, Domingo de Resurrección

Domingo de Resurrección
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Las “Fiestas del Emigrante” se celebran la primera semana del mes de agosto. Fue-
ron creadas para homenajear a los emigrantes. Los orígenes de estas fiestas se re-
montan al año 1971, durante los días 7 y 8 de agosto, se celebró la I edición de las 
Fiestas en Honor de los Emigrantes. Un merecido homenaje y reconocimiento que 
Alcollarín brinda cada año a los padres, hijos, parientes, que tuvieron que partir 
hacia variopintos lugares, buscando el progreso y el bienestar que aquí no podían 
encontrar. Iniciándose así el drama de la emigración: familias separadas, rotas en 
algunos casos, y germen del atraso, en todos los sentidos, de la región extremeña. 
Durante estos años el palacio Pizarro-Carvajal ha vuelto a cobrar vida gracias a los 
miembros de la Asociación de Recreadores Históricos – Reales Guardias Españoles 
1810, que han acompañado a los vecinos durante gran parte de las Fiestas. Llegados 
desde Madrid y Valencia, montan campamento y pernoctan en el edificio palaciego, 
siendo un escenario inigualable para la recreación de lo que era un campamento 
de las tropas españolas en época napoleónica. Los soldados durante estos años han 
dirigido interesantes charlas a los asistentes explicándoles cómo era la vida militar 
de la época, la descripción de armas, uniformes, etc. 

Conocida por todos, la historia de las Fiestas se inicia con el reclamo de la juventud 
de entonces de algún tipo de festejo en época estival, ya que Alcollarín era el único del 
entorno que carecía de esparcimiento en esta estación del año. La idea fue recogida 
y llevada a cabo por Santos Carrasco Fabián, Alcalde, emigrante en Alemania y em-
presario. Durante estos años, las fiestas han gozado de una popularidad ciertamente 
increíble. Un municipio que se engalana esos días, al que acuden muchos habitantes 
de los pueblos vecinos que derrochan alegría y entusiasmo, convirtiéndose en una 
fiesta con arraigo popular.

En el marco de dichas fiestas, en el patio de armas del palacio Pizarro-Carvajal, se 
interpreta una obra teatral. Los actos programados se celebran durante cuatro días, 
pregón de fiesta, proclamación de Reina de las Fiestas y Damas de Honor, que rea-
lizan un paseo en calesa de la Reina de las Fiestas y Damas de Honor por las princi-
pales calles del pueblo, repartiendo caramelos;  torneos de cuatrola y dominó, repre-
sentación de comedias a cargo del Grupo Teatral Farándula de Alcollarín, en el patio 
del Palacio Pizarro-Carvajal, Verbena Popular, campeonatos de deportes (natación, 
ciclismo), celebración de la Santa Misa en honor a los Emigrantes, maratón popular 
por las calles del pueblo, y hasta un bingo solidario. 
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Pasacalles. Gigantes y cabezudos
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Pasacalles. Charanga

Actividades y juegos

Actividades y juegos Actividades y juegos
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Reina y Damas de Honor, Fiesta del Emigrante 



José Antonio Ramos Rubio

162

Carreras populares

Concursos de gastronomía juegos infantiles

juegos infantiles Pasacalles
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Juegos de agua

Verbena

Momentos de las fiestas Obra teatral en Alcollarín

Recreación Guardias Reales
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Carroza, Fiesta del Emigrante

Obra de teatro en el patio armas del palacio
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Desde hace dos años, se viene celebrando la “Feria de Artesanía y productos alimen-
ticios”. En el Parque Etnográfico se ubican puestos manufactureros de diferentes 
puntos de la región, sobre todo alimenticios, pero también stands de ropa, com-
plementos, madera o mosaicos, mientras se desarrollan en el recinto exhibiciones 
añejas como la trilla con animales, el arte del encaje de bolillos, la elaboración de 
jabón casero y dulces típicos o la demostración de la molienda del trigo en el anti-
guo y aledaño molino de Pedro Pérez, cuya restauración concluyó en el año 2015 tras 
más de 70 años en desuso. Esta Feria está organizada por el Ayuntamiento y la co-
laboración de la Diputación Provincial de Cáceres, las actividades paralelas, unidas 
a una exposición de enseres y aperos de época repartidos entre el recuperado pozo 
y el tentadero de la dehesa boyal, chozos, zahúrdas o lavaderos pétreos; así como 
la degustación del cocido típico extremeño a la hora de la comida, paseos en calesa 
hasta la Presa de Alcollarín o la actuación de grupos musicales, han conseguido una 
enorme aceptación.

Actuación, Feria de la Artesanía y Productos Típicos

III Feria de Artesanía
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III Feria de Artesanía
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III Feria de Artesanía

Puestos en la II Feria de la Artesania



169

V

EL POBLADO DE FERNANDO V

Alcollarín cuenta con un  poblado de colonización o pedanía,  Fernando V, situado 
a 10 km del pueblo y enmarcado entre el canal de Orellana y el río Ruecas. Los pue-
blos nuevos de la cuenca extremeña del Guadiana, como es el caso de Fernando V,  
presentan entre sí ciertas diferencias: hay algunos ya independientes (Valdelacal-
zada, Pueblonuevo del Guadiana y Guadiana del Caudillo), pero la mayoría siguen 
dependiendo de otros pueblos viejos, como entidades menores locales, pedanías, 
barriadas, como es el caso de Alcollarín en relación a Fernando V. Algunos pueblos 
son relativamente grandes, cercanos a los tres mil habitantes (Guadiana del Caudi-
llo, Valdelacalzada…), dos mil (Gévora, Pueblonuevo del Guadiana, Valdivia…) o mil 
habitantes (Hernán Cortés, Novelda del Guadiana, Valdebótoa…); pero, la mayoría 
rondan los quinientos habitantes (Balboa, Pizarro, Valuengo…), otros ni siquiera lle-
gan a cien habitantes (Docenario y Fernando V). 

La pedanía de Fernando V está actualmente despoblada, se pobló con habitantes 
procedentes de Alcollarín y, principalmente, de Madrigalejo, cementerio en el que 
se enterraban los vecinos de Fernando V, porque a pesar del aumento de la morta-
lidad a finales del siglo XX, bastantes pueblos  no contaban con cementerio, y han 
tenido que construir uno109. Actualmente, Fernando V tiene 26 viviendas de trazados 
orgánicos y geométricos, y en el trazado de su estructura urbana, sus blancas ca-
sas mantienen la arquitectura propia de colonización. Viviendas abandonadas, son 
escasas las ocupadas por vecinos que residen en otros pueblos como Madrigalejo o 
Villanueva de la Serena y aún conservan allí su vivienda. La iglesia está totalmente 
abandonada y en estado ruinoso. Las escuelas han sido ocupadas por dos viviendas. 

En la ZEPA arrozales de Palazuelo y Guadalperales nos encontramos en el límite en-
tre una zona principalmente pseudoesteparia (Llanos de Zorita y Embalse de Sierra 
Brava) y la zona de cultivos de regadíos intensivos, sobre todo arrozales. El canal 

109  RODRÍGUEZ PASTOR, 2014.
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marca el límite entre estos dos espacios. El interés radica en la actualidad en realizar 
un paseo por esas zonas de arrozales del sur de la comarca Miajadas-Trujillo, donde 
la avifauna cambia de ubicación fácilmente en función, entre otras cosas, de las ta-
reas agrícolas que se estén realizando en cada momento: siega, fangueo, etc.

Lo cierto es que actualmente este municipio se encuentra en una de las zonas más 
prósperas de la región extremeña y quizá también con más futuro si se consolida al 
fin, lo que a juicio de los expertos fue la gran carencia del Plan Badajoz: el desarrollo 
de una industria capaz de comercializar y dejar en estas tierras el valor añadido de 
cada producto agrario. Sirva como ejemplo, que hoy en día, buena parte del tomate 
transformado que se vende en los comercios de medio mundo se cultiva en estos 
campos: 130.000 hectáreas de fértiles tierras de regadío que en el año 1952 eran esté-
riles campos de secano. 

Es importante tener en cuenta que cada día observamos que la temática turística re-
lacionada con los entornos de los regadíos es muy demandada por los turistas. La ma-
yor parte de los desarrollos turísticos de nuestra región están ligados a la existencia 
de agua para su uso como recurso de ocio en las gargantas existentes en el Norte de 
Extremadura o los pantanos. No hemos de olvidar que el turismo, como eje de la eco-
nomía española, se ha desarrollado desde la posguerra ligado a los recursos de agua y 
sol. Los usos recreativos en los ríos pueden condicionar la gestión de los sistemas de 
explotación de un modo semejante a los caudales ambientales, diferenciándose en la 
conservación del medio ambiente y en el recreo de los ciudadanos. Es evidente que 
el creciente número de ciudadanos quieren aprovechar los embalses y los ríos para 
el regadío, pero también, para baño y recreo, demandando una mayor consideración 
de sus intereses. Extremadura se ha beneficiado con la construcción de embalses, 
convirtiendo a España en uno de los países más representativos desde el punto de 
vista hidráulico pues nuestra región por el volumen de agua embalsada, ocupa un 
lugar principal a nivel nacional destacando la Cuenca Hidrográfica del Guadiana.

Para la conversión de estas amplias tierras de secano en zonas de regadío, se em-
prendió la realización de acequias, pantanos e importantes canales que cambiaron y 
configuraron en gran medida el paisaje rural. Entre todos estos canales cabe reseñar 
el Canal del Guadalquivir  con el que se quiso llevar agua a las zonas de marisma y 
secano del Bajo Guadalquivir. Su construcción, que ya había sido planificada desde 
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principios del siglo XIX, pudo ser llevada a cabo posteriormente gracias al progra-
ma de redención de penas por trabajo implantado por el  franquismo, un sistema 
que le permitió utilizar a multitud de presos políticos como mano de obra para los 
proyectos de obras públicas. Los criterios y políticas del Instituto Nacional de Coloni-
zación estuvieron marcados por la Ley de Bases de Colonización de Grandes Zonas Rega-
bles, promulgada en el año 1939 y por la ley del 25 de noviembre del año 1940 sobre 
la Colonización de Interés Local, que permitía al INC financiar aquellos proyectos 
de transformación de zonas de secano a regadío. A estas dos primeras se sumaría 
el Decreto del año 1942 que autorizaba al INC para adquirir fincas voluntariamente 
ofrecidas por sus propietarios. 

En el año 1946 se promulgaría la Ley de Expropiación de fincas rústicas consideradas 
de interés social, la cual posibilitaba bajo previa indemnización, la expropiación de 
fincas susceptibles de colonización. Su desarrollo definitivo vendrá con la Ley de Co-
lonización y Distribución de la Propiedad de las Zonas Regables, de abril de 1949, la cual 
clasificaba la tierra en: tierras exceptuadas (que ya habían sido puestas en riego, así 
como las que estuvieran en proceso de transformación por parte del propietario, an-
tes de que comenzara la actuación del INC). Estas quedaban exentas de la expropia-
ción. Tan solo se necesitaba una pequeña mejora en la finca para que toda ella fuera 
apartada de la actuación del INC; Tierras reservadas (donde el INC podía ofrecer la 
ayuda necesaria para su transformación en regadío de mano del propietario, pu-
diendo intervenir en caso de que el propietario no actuara conforme a estos planes) 
y Tierras en exceso (que son las tierras que estarían destinadas para la instalación de 
los colonos en unidades familiares de explotación). 

Los criterios de admisión de los colonos se basaban en cuestiones relacionadas con 
los niveles de renta y la carencia de fincas rústicas aunque a veces podían proceder 
de expropiaciones o de los pueblos inundados por los pantanos creados para poner 
sus tierras en regadío. Asimismo, era necesaria la presentación de un certificado de 
penales. A cada colono se le entregaba una parcela de cuatro a ocho hectáreas con 
un período provisional de “tutela” de cinco años, durante el cual era obligatorio se-
guir estrictamente el plan de explotación del lote. El INC aportaba semillas, abonos, 
insecticidas, ganado vacuno y caballar, y un anticipo de las contribuciones y renta 
de la tierra. El coste de todo ello lo debía reintegrar el colono con un determinado 
porcentaje sobre la producción. Tras la tutela, debía amortizar el valor de la tierra a 
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un interés del 3% anual, estableciéndose los plazos entre 15 y 25 años para la tierra y 
40 años para la vivienda. Tras la satisfacción de la cantidad total se expedía el “título 
de propiedad” de la parcela y la casa. 

En estas fincas sometidas a proceso de expropiación, los propietarios tenían derecho 
a una reserva sobre ellas de este tenor: los propietarios con menos de 30 hectáreas 
seguían con la propiedad de toda su superficie; de las fincas entre 30 y 120 hectáreas 
se les reservaban 30; y por último, los propietarios con más de 120 hectáreas podían 
mantener un cuarto de su superficie. Una disposición aneja de la ley establecía que 
el propietario podía reservar un número de 30 hectáreas más por cada hijo. Las in-
demnizaciones por la expropiación fueron muy altas y pagadas en metálico inme-
diatamente. 

En definitiva todas estas políticas de reconversión de tierras de secano en espacios 
regados, acabaron beneficiando a los grandes terratenientes del momento quienes, 
a cambio de perder una pequeña parte de sus tierras, normalmente las de peor 
calidad, en la expropiación de las tierras en exceso destinadas a los colonos, lograban 
una importante revalorización de la mayor parte de sus fincas.

Entre los años 1945 al 1970, el INC construyó en España más de 300 pueblos de colo-
nización que albergarían a unas 55.000 familias, hecho que se convirtió en uno de los 
mayores movimientos migratorios promovidos por el Estado español en el siglo XX.

La construcción de poblados como Fernando V en su concepción y proyección se 
ajustaban a un programa que tendía a la autosuficiencia y por el cual estaban dota-
dos de una serie de edificios que se agrupaban en torno a una plaza principal.

Los criterios y políticas del INC estuvieron marcados por la Ley de Bases de Coloniza-
ción de Grandes Zonas Regables, promulgada en el año 1939 y por la ley del 25 de no-
viembre del año 1940 sobre la Colonización de Interés Local, que permitía al INC finan-
ciar aquellos proyectos de transformación de zonas de secano a regadío. A estas dos 
primeras se sumaría el Decreto del año 1942 que autorizaba al INC para adquirir 
fincas voluntariamente ofrecidas por sus propietarios. En el año 1946 se promulgaría 
la ya citada Ley de Expropiación de fincas rústicas consideradas de interés social, la cual 
posibilitaba bajo previa indemnización, la expropiación de fincas susceptibles de co-
lonización. Su desarrollo definitivo vendrá con la Ley de Colonización y Distribución de 
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la Propiedad de las Zonas Regables, de abril del año 1949110. 

El nivel de concreción de la Ley resultaba patente para el compromiso que adquiriría 
el INC, como ejecutor de las obras abandonando la figura de coordinador con la que 
fue inicialmente concebido111. El INC fue creado en un principio como organismo 
impulsor de la iniciativa privada y no como ejecutor de la colonización, pero ante la 
pasividad del sector, su primer director Ángel Zorrilla había convertido en el año 1941 
el INC en un organismo ejecutor112. Pues según la Ley de Bases del año 1939, teniendo 
en cuenta la redacción de la Base 16: “Una vez declarada de alto interés nacional la coloni-
zación de una zona, el instituto procederá a la redacción del Proyecto General de Colonización 
de la misma. En los casos en que la declaración de alto interés hubiera sido hecha a petición 
previa de una Sociedad de Colonización, podrá concederse a ésta el derecho de redactar dicho 
Proyecto ateniéndose a normas trazadas por el Instituto”. Ley que no incluía la posibilidad 
de construir pueblos de colonización como tales hasta el Decreto de 23 de julio del 
año 1942113, desarrollándose con la Circular número 187 del INC, que establece los 
documentos necesarios para la elaboración del proyecto general de colonización114.

Las grandes zonas de regadío son de iniciativa pública, ya que las obras hidráulicas, 
al igual que todas las infraestructuras que se realizan (embalses, canales, parcelas), 
han sido financiadas por el Estado a través de los Grandes Planes. Hemos de hacer 
hincapié en el carácter público de la personalidad de las Comunidades de Regantes 
porque su verdadera naturaleza es la corporativa115.

La organización de las Comunidades de Regantes, no aparece en nuestro Derecho 
histórico claramente definido, ya que se trata de asociaciones regidas por sistemas 
y reglas propias de romanos y árabes; como las hermandades, sindicatos, juntas, 
gremios, etc. Dotadas de una organización que permitía la administración y distri-

110  Ley de 21 de abril de 1949 de Colonización y distribución de la propiedad de las zonas regables, 
publicada en el BOE número 112, de 22 abril de 1949. Circular número 255 de junio de 1950, archivo número 
116 del INC, de las “Normas a que sea de ajustar el estudio y redacción de los Proyectos de los Planes Gene-
rales de Colonización de las Zonas Regables de acuerdo con lo dispuesto en la Ley  de 21 de abril 1949.  Esta 
circular serviría de reglamento a la Ley.
111  CABECERA SORIANO, 2015, 21.
112  CALZADA PÉREZ, 2008, 98.
113  Decreto de 23 de julio de 1942, por el que se autoriza al INC para la compra de fincas, BOE, 
número 218 de 6 de agosto de 1942.
114  Circular número 187 de 20 de octubre de 1943, archivo número 116 del INC, del “Plan de Colo-
nización de Zonas Regables”.
115  PULIDO GARCÍA, 1989, 28; CLAVERO ARÉVALO, 1964. Conclusión 1ª a la I Ponencia.



José Antonio Ramos Rubio

174

bución del agua para el regadío de los cultivos. El desarrollo del regadío en España 
estuvo fuertemente condicionado por el medio físico, quizás en mayor medida que 
cualquier otro fenómeno humano. El primer período de la historia del regadío en 
España se adecua con la Prehistoria y la Edad Antigua. Este inicio es muy difícil de 
precisar y diferente para las distintas cuencas hidrográficas116.

Tres años después, se inició la Guerra Civil que finalizó en el año 1939, dejando hue-
llas que aún no han logrado borrarse, proclamándose Francisco Franco como Jefe del 
Estado de España.117 A partir de ahí comenzaron una serie de reformas, entre las que 
destacamos el Plan de Colonización con las siguientes razones para empezar con esta 
política de colonización, la acción estatal más importante sobre estructuras agrarias 
de Extremadura118:

a) Terminar con el programa de reforma agraria de la República.

b) Dotar de un mínimo contenido práctico el lema José Antonio de “reforma econó-
mica y social de la tierra” del que toma el nombre el propio organismo.

La formación en el año 1939 del Instituto Nacional de Colonización supuso el inicio de 
una serie de actuaciones integradoras en el territorio nacional que tenían como ob-
jetivo principal evitar la crisis económica por la extrema pobreza alcanzada durante 
la guerra civil española. Centrándose en las tierras de regadío para su explotación 
agrícola con el objeto de resolver el problema y llevar a cabo actuaciones de tipo so-
cial para la repoblación y la ejecución de las infraestructuras básicas de carácter hi-
drológico para llevar a cabo la explotación de las tierras de regadío. 

De 1939 a 1975 Extremadura, Aragón y Andalucía conocen las grandes transforma-
ciones de zonas de secano en cultivos de regadíos. También se planifican los asen-
tamientos llamados pueblos de Colonización en Salamanca, Talavera de la Reina, 
Talayuela, Jerez de la Frontera. Algo parecido a la planificación de colonizaciones de 
Carlos III, con sus escuelas, capillas y edificaciones tanto de trabajo como de aloja-
miento. Igualmente se entregan a los colonos ganadería de trabajo y subsistencia. 
Estaban planificándose en Israel los asentamientos hebreos colonizadores de los 
años 30 cuando la gente emigraba a Tierra Santa. Por tanto, tras la contienda civil 
116  AL-MUDAYNA, 1991, 5-7.
117  VELARDE, 1973.
118  Vid. PÉREZ RUBIO, 1995, 363.
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española comenzó una política masiva de construcción de grandes presas que cul-
minó en la década de los 60, podemos citar: Orellana, García de Sola, Zújar o Cíjara. 
A partir del año 1980, surge otro empuje de construcciones de embalses (La Serena, 
Alange, Ruecas, etc.) destacando que los espacios de regadío de las Vegas del Gua-
diana (Plan Badajoz) se han consolidado. Toda la región extremeña se ha beneficiado 
con la construcción masiva de embalses, convirtiendo a España en uno de los países 
más representativos desde el punto de vista hidráulico. 

El almacenamiento de agua para el riego ha sido una de las principales motivaciones 
en la construcción de grandes embalses, tal es el caso de las Vegas del Guadiana. 
Existiendo 150.000 hectáreas de superficie puestas en riego en la provincia de Bada-
joz. La situación era muy precaria en la primera mitad del siglo XX, ya que en el año 
1918 la superficie regada en Badajoz era de 3600 has, y la de Cáceres de 14.100 has; 
en el año 1954 Badajoz tenía 16.900 ha de riego y Cáceres 19.700 ha. Está claro que 
Badajoz, gracias al Plan que comenzó a ejecutarse en el año 1952, dio un gran salto 
en extensión de tierras regadas119. 

En el año 1983 con la creación de la Junta Regional de Extremadura fue creada la 
primera Consejería de Agricultura de Extremadura, la colonización y la puesta en 
regadío de grandes zonas había logrado modificar el paisaje de muchas zonas extre-
meñas. Existía una dinámica de implantación de la agricultura agroalimentaria y un 
nuevo modelo de relaciones sociales antes desconocido en Extremadura y donde el 
cooperativismo tiene un papel destacado120. La Comunidad Autónoma extremeñas 
asumió las competencias en materia de agricultura, ganadería e industrias agroa-
limentaria, así como en todo lo referente a aprovechamientos hidráulicos, canales 
y regadíos en cauces que discurran íntegramente dentro de la comunidad extreme-
ña121.

A los 106 años de continuar en vigor la Ley de 1879, el día 2 de agosto del año 1985 se 
promulga la nueva y actual Ley de Aguas122, que consta de 113 artículos de los que 11 
tratan de Comunidades de Usuarios. Precisamente se adopta el modelo de las Comu-
119  IGNACIO PUIG, 1960, 7.
120  JUÁREZ SÁNCHEZ-RUBIO, RODRÍGUEZ CANCHO, 1996, 35.
121  ESPINA, S y CABECERA, R, MOSQUERA MÜLLER, 2010, 82 y 83.
122  Ley 29/1985, de 2 de agosto, de Aguas, que da origen al Real Decreto 849/1986, de 11 de abril, por 
el que se aprueba el Reglamento del Dominio Público Hidráulico, que establece los principios jurídicos a 
que deben someterse los usuarios y el contenido de derechos y obligaciones que a los mismos les corres-
ponde. 
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nidades de Regantes para todo tipo de Comunidades de Usuarios. El 13 de diciem-
bre del año 1999, fue reformada  esta Ley, potenciándose, además de los aspectos 
medioambientales del uso del agua, el fomento de este tipo de asociaciones, tanto 
para los usuarios de aguas de procedencia superficial como de procedencia subterrá-
nea. Se trata también de hacer partícipes y corresponsables a los usuarios del agua 
con la Administración Hidráulica, a efectos de gestión, financiación e incluso, pla-
nificación.  

Las zonas de regadío que están abastecidas de agua en las Vegas Altas y las Vegas Ba-
jas desde los grandes embalses,  practican unas formas de riego que no son las más 
indicadas para el buen aprovechamiento del agua, que a veces es utilizada de forma 
incontrolada, al utilizar técnicas como el riego por gravedad y el de aspersión libre. 
Aún se sigue utilizando el riego por gravedad, sabiendo que no es la mejor manera 
de regar, ya que existen otras técnicas escasamente implantadas en nuestra región 
extremeña, como puede ser el goteo, el riego a la demanda o el uso del agua dentro 
de unos horarios de máxima eficiencia y ahorro del recurso. Por tal motivo, desde 
el año 1999 (D.O.E. de 13 de abril del año 1999, Decreto de la Junta de Extremadura 
41/99 de 6 de abril) se llevaron a cabo líneas de actuación que se basaron en la me-
jor de modernización de las infraestructuras existentes, al igual que las técnicas de 
riego. Contemplando actuaciones que atienden a la modernización de los regadíos 
y otras relacionadas con el agua, como abastecimientos, regulación, saneamiento, 
encauzamientos, restauración hidrológico-forestal. Hemos de tener muy en cuenta 
el Plan de Regadíos de Extremadura que cuenta con diversos programas realizados 
por la Junta de Extremadura y financiados por la Consejería de Agricultura y Medio 
Ambiente como la Red de Asesoramiento al Regante, la Red de Control de la Calidad 
del Agua de Riego o el Programa de Formación de Regantes y el Laboratorio de En-
sayo y Homologación de Material de Riego, que estarían cofinanciados con fondos 
europeos. 

En cuanto a la transformación de las Vegas Altas, pudo ponerse en marcha tras la 
terminación de la presa de Orellana, de la que se derivó el canal del mismo nombre, 
por la margen derecha del Guadiana, que después de recorrer parte de la provincia 
de Cáceres retorna a la de Badajoz para finalizar en el término municipal de Guare-
ña. El INC redactar el Plan General de Colonización en la zona de cable por el canal de 
Orellana que se aprueba por Decreto de 17 de junio del año 1955 por el Ministro de 
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Agricultura Rafael Cavestany, según la declaración de alto interés nacional del 26 
de julio del año 1946, incorporándose las tierras de los términos municipales de la 
Navalvillar de Pela, Orellana la vieja, Acedera, Villar de Rena, Villanueva de la Sere-
na, Rena, Don Benito, Alcollarín, Campo Lugar, Medellín, Santa Amalia, Guareña, 
San Pedro de Mérida, Madrigalejo, Escurial, Miajadas y Almoharín. Constituyendo 
el núcleo de intervenciones correspondientes a las Vegas Altas de Guadiana123. En-
cargando una Comisión Técnica Mixta la elaboración del Plan Coordinado de Obras 
que concretaría las acciones que especificadas en el Plan formaban parte esencial del 
mismo.

Unas 95.000 ha transformadas en regadío, de las que se expropiaron 44.000 ha, de 
las que algo más de 34.000 se distribuyeron entre 4.763 colonos instalados en 40 po-
blados de colonización. La actuación social más sobresaliente fue el movimiento de 
personas resultante de la distribución de 6.000 viviendas familiares, para asentar a 
los colonos, a los que junto con la vivienda se les proporcionó una parcela para que la 
cultivasen. Los nuevos núcleos de colonización que se construyeron a raíz de la pla-
nificación, se identifican en el territorio por su trama urbanística común. Las casas, 
encaladas y con una arquitectura funcional, configuran los denominados “pueblos 
blancos”, característicos de la zona de vega con agricultura de regadío. Se localizan  
aislados, entre grandes extensiones de cultivos. Los arquitectos del INC diseña-
ron diferentes construcciones, entre ellas, viviendas destinadas a colonos, obreros 
agrícolas, artesanos, funcionarios (mayorales y capataces) y profesionales (médico, 
maestro y párroco). Todas ellas conservan una historia entrañable de gentes ávidas 
de mejorar sus condiciones de vida.

123  Decreto de 26 de julio de 1946 por el que se declara de interés nacional la colonización de zonas 
regables de los pantanos del Cíjara y Zújar, publicado en el BOE, número 229 del 17 de agosto de 1946.
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Plano del Poblado de Fernando V
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El Poblado Fernando V en primavera

El Poblado Fernando V en verano
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Arrozal. Poblado de Fernando V
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Arrozal

Frutales. Poblado de Fernando V
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Calle Santa Fe

Detalle vivienda 

Calle Santa Fe

Rincón

Vivienda caracteristica del poblado
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Ventana típica
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Calle de Castilla

Vivienda Plaza de España

Escuelas, hoy viviendasCalle
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Iglesia parroquial

 La iglesia en estado de abandono
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Corrales de vivienda Calle Reyes Católicos

Vivienda en calle Reyes Católicos

Viviendas en calle Castilla Parque
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Detalle 
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Fernando V desde el arrozal
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Detalle de arrozalregadío de arroz

Arroz

Cultivos de arroz
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Cultivo de frutales de hueso Fernando V y campos de arroz desde frutales 

Detalle

Fernando V desde campo de frutas en La Palanca

Árboles frutales en La Palanca
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Plantación de melocotones y ciruelos. La Palanca 

Casa de campo. La PalancaLa Palanca

Acequia de regadío. La Palanca Plantaciones de maíz
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